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                                                                      “Porque mis ojos se han hecho  
                                                                      para ver las cosas extraordinarias.  

                                                                     Y mi maquinita para contarlas. 
                                                                     Y eso es todo.”  (Pablo) 
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P R O X I M A M E N T E 
* 25 de noviembre, 5 de la tarde, Sala Majadahonda, Centro Pablo, inauguración de la 
exposición Mirar a Julito (Imágenes y papeles del maestro Julio Girona desde la memoria)  
* Entrega del Premio Documental Memoria en el XXV Festival del Nuevo Cine Latinoamericano 
de La Habana 



* 19 de diciembre, 6 de la tarde, Centro Pablo, quinto aniversario de A guitarra limpia, concierto 
de jóvenes trovadores en Generación X. 
 
 Algunas de las actividades por los 5 años de AGL, en el mes de diciembre próximo: 
* Entrega del Premio Pablo 
* Presentación del cuaderno Memoria dedicado al cuarto aniversario de A guitarra limpia 
* Presentación del CD Antología 2, realizado con la colaboración de los amigos y las amigas de 
Trovacub de México 
* Presentación de dos CDs que continúan, en este nuevo formato, la colección A guitarra 
limpia, con recientes conciertos de este espacio: Erick Sánchez e Inti Santana 
 
A L R E D E D O R   D E L   C E N T R O  
Silvio: Citas, ángeles, ternuras 
Nuevo reconocimiento para Eusebio 
Cantar, cantar, cantar y después…volver a cantar 
¿Es de la loma y canta en el llano? 
La fotografía digital es el futuro 
Numa Moraes: El canto cubano va a seguir adelante 
 
 
C O N V O C A T O R I A S 
Próxima convocatoria del VI Salón y Coloquio Internacional de Arte Digital 

 
Nuevo!!! 

www.aguitarralimpia.cubasi.cu  
¡Visítenos! 

www.centropablonoticias.cubasi.cu / www.artedigital.cubasi.cu / www.centropablo.cult.cu / 
www.artedigitalcuba.cult.cu  

¡Escúchenos! 
En el Centro / Sábados 5 p.m. / Emisora Habana Radio 106.9 FM / www.habanaradio.cu 

 
 

P O R T A D A 
 
MIRAR A JULITO 
 
Con esta exposición Julito regresa al Centro Pablo. Aquí anda conversando en las paredes, 
guiñando el ojo pícaro y cómplice a las mujeres que le rodean, escribiendo con su caligrafía de 
electrocardiograma las palabras de su nombre manzanillero y universal. 
 
Con esa letra firmó durante décadas sus cuadros, garabateó los apuntes de sus futuros 
cuentos y poemas, escribió cartas llenas de humor a los amigos queridos y rellenó los rincones 
de sus obras plásticas con recados, advertencias, mensajes, como para recordarnos que todo 
cabe dentro de las fronteras de la creación y de la Humanidad y que --por ello mismo-- esas 
fronteras no existen. O no debieran existir. 
 
Si revisamos las líneas de su ficha biográfica o los catálogos de sus exposiciones, 
terminaremos dándonos cuenta de que para el autor tampoco existieron las fronteras. ¿Qué 
hacía este eterno manzanillero en las calles del París bohemio? ¿Por qué realiza ese dibujo de 
la guerra a la que marchó por decisión propia, para combatir al fascismo en tierras de Europa? 
 
Julio contestó a esas y otras preguntas a través de distintos lenguajes artísticos: la pintura, la 
escultura, el cuento, la poesía. Fue encontrando esos caminos a lo largo de su vida de una 
manera cotidiana y mágica al mismo tiempo. Así pasó con sus poemas que narran y 
conmueven y con sus narraciones memoriosas que impactan desde la aparente sencillez de su 
estilo. 
 
Por eso hemos reunido los textos y las imágenes de esta exposición: para mirar a Julito, para 
continuar aquellas conversaciones interminadas, interminables, que se desataban, en su 



apartamentico de la calle N o en esta Sala Majadahonda, durante una visita sorpresiva. Por eso 
hemos traído también su imagen de conversador deleitoso, que nos dejó ese rumor del tiempo 
magnífico vivido en un documental ya memorable. 
 
De todos los papeles consultados, de todos los manuscritos revisados, de todas las cartas, los 
mensajes, las dedicatorias, separo ahora, en este minuto --para compartirla con ustedes-- 
aquella que nos escribió en la portadilla de uno de sus libros: 
 
                Para Víctor, María y las niñas, con el cariño 
                del soldado que decidió la Segunda Guerra Mundial. 
                Modestamente, 
                                                Julio 
 
Mirar a Julito, sonreir con esa dedicatoria y con él, contemplar sus mujeres vividas o soñadas, 
leer sus libros soñados y vividos, disfrutar su amistad y su memoria, precisar la primera frase 
de esta nota: "Con esta exposición Julito sigue aquí, entre nosotros, en el Centro Pablo, 
conversando en las paredes, guiñando el ojo pícaro y cómplice a las mujeres que le rodean, 
escribiendo con su caligrafía de electrocardiograma las palabras de su nombre manzanillero y 
universal". 
 
                                                                Víctor Casaus 
 
 
EN LOS 5 AÑOS DE A GUITARRA LIMPIA: SARA Y VICENTE 

 
En noviembre de 1998 se realizó el primer concierto A guitarra limpia en el patio del Centro 
Pablo. Desde entonces, más de 50 presentaciones han consolidado la imagen y la atmósfera 
de ese lugar creado por las trovadoras y los trovadores que lo han hecho suyo, es decir, 
nuestro.  
Para la gente del Centro Pablo esa ha sido una de las alegrías mayores en estos años de 
sueños, esfuerzos y realizaciones. Para celebrar juntos los 5 años de A guitarra limpia, muchos 
trovadores, artistas plásticos, colaboradores, amigas y amigos nos han hecho llegar sus 
palabras, su cariño. Publicamos en este boletín electrónico las letras de Sara González y 
Vicente Feliú que aparecerán en el próximo cuaderno Memoria. 
 
 
Sara: la mejor obra, el inolvidable gesto humano 
 
Mis amores Víctor, María y tropa trovera: 
 
        Creo que ya a guitarra limpia va teniendo historia y que su misión de abrir el espacio, el 
gusto, el público y hacer también historia, está lograda.  Ahora bien hay algo en lo que no 
dejaré nunca de insistir: la memoria es eso, cuando lo que nos queda es lo mejor, la mejor 
poesía, la mejor obra, el inolvidable gesto humano. 
 
Por eso debemos apoyar ese hermoso empeño, manteniendo y defendiendo la calidad de los 
trovadores de todas las generaciones, que estamos unidos en esta misión con ustedes, en 
vigilia y acecho, como custodios de nuestras mejores tradiciones. 
 
Los quiero mucho, 
 
Sara González 
 
 
 
 
 



Vicente: recuerdos personales, la memoria 
 
Alamar, 3 de noviembre del 2003. 
 
Victoriano: 
De la generación del 30 estoy escuchando hablar en mi casa desde que nací, y mucho más en 
detalle después de 1959, especialmente por Esther Feliú y Carlos Alfara.  
Recuerdo las canciones de la Guerra Civil Española que cantábamos hacia la Plaza algún 1º. 
de mayo o 26 de julio, recordando a Pablo, a Aponte, a Guiteras, a Rubén, a Julio Antonio.... 
No sé si fue Esther o el viejo Raúl Roa quien en plena adolescencia me habló primero de Pablo 
(tal vez fueron los dos), de todo su anecdotario en prisión, de sus cartas, de sus hermanas, a 
las que he conocido y querido; de lo que se conoció de su paso por la España del 36, y de su 
muerte en combate. Y recuerdo que inmediatamente se convirtió en uno de mis héroes 
privados (como Glenn  Miller o mi propio tío Anselmo Miranda, combatientes de la Segunda 
Guerra Mundial). Algunos años después, tendría la oportunidad anhelada de llevar en ristre a 
Angola una canción que lleva su nombre, y una de las características particulares de Pablo: su 
estatura.  

“Se fue un hombre a combatir.  
Él solo es un regimiento  
de bandera, espada y viento  
que se muere por vivir”.  

Y como sé que el centro que diriges junto a ese equipo aguerrido tiene la más poderosa arma 
de destrucción masiva que teme el enemigo, la memoria, te envío estos recuerdos personales. 
 
Abrazos. 
 
Vincenzo 
 
 
 
A   G U I T A R R A   L I M P I A 
LÁZARO GARCÍA: LA TROVA ES UN GÉNERO QUE CAUTIVA CORAZONES 

 
Por Estrella Díaz 
 
Noel Nicola, Augusto Blanca, Sara González, Vicente Feliú,  Liuba María Hevia, Miriam Ramos, 
Marta Campos,  Heidi Igualada, Silvio Alejandro, Ariel Díaz, Inti Santana, Diego Cano, Rita del 
Prado… son, sin dudas, nombres que se  asocian a lo mejor de la trova cubana de estos 
tiempos.  
Verlos haciendo sus propios conciertos no nada raro, pero “sentirlos” como público sí me hizo 
recordar un refrán repetido hasta la saciedad por mi abuela la más española entre todas las 
españolas: “no hay peor astilla que la del mismo palo”.  Además, la noche amenazaba lluviosa 
y los “carnavales” (esas fiestas populares que convocan a un sector de la población habanera) 
constituían dos elementos que podían conspirar.  
En eso pensaba el pasado sábado 8 cuando, poco después de las seis de la tarde, en el patio 
del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau el trovador cienfueguero Lázaro García dio inicio 
a su concierto Carta de provincia, presentación que constituyó al menos para mí más que una 
sorpresa, una lección.  
Lázaro, quien es considerado uno de los fundadores del llamado Movimiento de la Nueva 
Trova, desde los primeros acordes puso, no a prueba sino al descubierto, una sencillez, 
frescura y espontaneidad que poco a poco iba “tocando” a los convocados. Tal es así que, 



incluso, el trovador uruguayo Héctor Numa Moraes que por esos días visitaba la Habana 
comentó que “el decir del músico cubano le recordaba a Vinicius de Moraes.  
El trovador regaló más de una veintena de canciones que estructuró a mi modo de ver a partir 
de varias etapas de su quehacer: “Carta de provincia”, “Tejiendo un rostro en la canción”, “Son 
de nosotros” y “Querida vieja”, éste tema, según comentó, lo escribió en 1976 durante su 
permanencia en Angola y fue conocido en Cuba gracias a una versión que realizó y popularizó 
Sara González. 
Luego llegaron “Dardos de miel”, “Bolerito”, “Pequeñín” y “Zamba oportuna”; delicioso texto que 
critica a los oportunistas y en el que asegura que como “la vida es una ocasión por eso no 
pierden tiempo con el amor”.  
Le siguieron “Tanta verdad me hace daño”, “Nana del ausente”, “Vuela sueño”, “Al sur de mi 
mochila” y “Si de tanto soñarte”. 
“Ahora mujer que estás lejos” texto de la autoría de Jorge Fuentes y  musicalizado por Lázaro 
fue interpretado por Vicente Feliú (uno de los invitados al concierto) y constituyó una suerte de 
estreno porque “hacía veintisiete años que no lo cantaba”. 
“Carretón” es una canción que merece párrafo aparte porque sintetiza una parte de la estética 
de este trovador y porque según Lázaro García  “se considera un genuino exponente de la 
influencia de la música campesina en la trova”.  
Después vinieron “Anoche”, “Ha pasado otro día”, “Soneto de amor”, “Asonancia del tiempo”, 
“Gracias a mí”, “Soneto imperfecto”, “El mundo de tu mano”, “Siempre será el amor” con la que 
se cerró Carta de provincia, concierto que tuvo como invitados además de Feliú a la cantante 
Maureen García, al percusionista Banderas, al maestro Pucho López en el piano y a 
Trovarroco, trío que sin temor a equivocarme está entre los de mayor excelencia en el 
panorama de la música cubana actual. 
Entonces, ¿es cierto que “no hay peor astilla que la del mismo palo”? Pues creo, con perdón 
del refranero español, que este concierto demostró lo contrario porque los trovadores 
mencionados al inicio astillas de ese palo que es la trova, sintieron que iba dirigida a su 
corazón esa Carta de provincia que desde Cienfuegos nos trajo a La Habana Lázaro García.   
Luego de concluido el concierto y aún en medio de los abrazos y las felicitaciones 
conversamos con el músico porque al inicio escuchamos al poeta y cineasta Víctor Casaus, 
director del Centro Pablo, afirmar que este “era su primer concierto en la capital”. 
“Sí, así es y he estado muy nervioso; me es más fácil hacer un concierto fuera de Cuba. Uno 
está en Cienfuegos y va a las jornadas de la canción política, festivales, pero esta 
responsabilidad de tener un programa completo de más de 20 canciones me puso en bronca 
con mis nervios, pero bueno, hubo una respuesta muy linda. Me salvaron las canciones y los 
amigos. Me siento feliz porque creo que saldé una deuda con el Centro Pablo, con este pedazo 
de Habana tan lindo, tan reconstruido y, aunque quedan cosas, precioso. Parece ser que la 
antigüedad esperó por mí para que rejuveneciéramos y me siento extremadamente satisfecho 
de lo que he vivido hoy.  
 
¿Algo nuevo en preparación?  
“Sí, siempre uno está haciendo algo aunque no al ritmo de los primeros años, pero hay temas 
que hacer y cosas a las que cantarle. No me siento cansado lo que sucede es que ahora cuido 
más del acabado de la obra. Cuando tenemos 20 años nos lanzamos a hacer de todo sin 
pensarlo mucho.  
También es que estoy muy metido en la producción musical discográfica más que en la 
composición”.  
 
¿Más cauteloso? 
“Claro, porque a uno lo conocen; sabes que te están midiendo, comparando las calidades de 
los textos, de la música y hay que cuidarse porque lo más terrible es, después de viejo, hacer 
ridiculeces”. 
 

 

¿Qué de especial tuvo el público? 
“Me he sentido como en casa, tal vez ellos me ayudaron a que este concierto tuviera este final 
feliz porque me inspiraron confianza. Me recordaron épocas en que hacíamos esto entre 
nosotros mismos. El concierto fue como una reunión familiar donde me sentí cómodo. Además, 



entre otros, estaban Dieguito Cano, Inti, Ariel, Heidi, Rita…todos trovadores jóvenes y eso me 
alegró. Creo que, aunque no nos consideremos padres de esa generación, sí es hermoso que 
exista un hilo conductor. Estamos desde distintas generaciones defendiendo los mismos 
valores poéticos, éticos y musicales de la canción cubana”. 
 
¿Trovarroco?       
“Ahí hay otras historias. Descubro a Rachid López, soy el productor de su primer disco en 
solitario, después del primer disco de Trovarroco y, francamente, compartir con ese trío es un 
acontecimiento de lujo. Solamente eso lo logra el corazón, la amistad, el afecto, un 
reconocimiento hacia mi persona que me hace sentir lindamente aplastado. También tuve a 
Pucho López al piano que es uno de los músicos más importantes y a Banderas, ese genial 
percusionista, que no tengo como agradecerle. También quiero agradecer de todo corazón al 
equipo de trabajo del Centro Pablo”  
 
¿Hoy, trovador feliz? 
“Felicísimo. Tenía mis dudas en cuanto a cómo iba a quedar esto: ¿Corto? ¿largo?, pero estoy 
muy satisfecho no porque haya ganado mi obra o mi persona sino porque gané un espacio que 
para mí es profundamente querido e importante. A guitarra limpia está logrando cosas que, 
supuestamente, parecían perdidas; un patio como este, con este amor, con este calor…eso es 
lo que no debemos y no podemos dejar morir”.  
 
La trova ¿pasó?    
“Eso es una tontería. La trova es un género que cautiva corazones no emociones temporales, 
ni es moda, ni slogans, o consignas. Las buenas canciones de la trova son las que van a 
quedar y continuar. Tenemos un relevo asegurado y cada gente le canta a su tiempo con los 
ingredientes básicos que son la poesía, su ética, su musicalidad y con respeto a la tradición y a 
la cubanía que han  fertilizado  todo nuestro canto”     
Sara habla sobre Lázaro 
 
En Lázaro se concentra toda la tradición de nuestra música trovadoresca con una gran 
frescura, poesía, intensidad y riqueza enormes. Él es un gran poeta además de un tremendo 
músico. Este recital es una demostración de la calidad de las canciones de Lázaro en todas las 
épocas. Empezó arriba y continúa manteniendo una calidad extraordinaria, además de ser una 
de las mejores personas que he conocido. Lo respetamos y lo queremos todos los trovadores  
por su calidad humana; es un ser extraordinario y me siento muy honrada de ser su amiga de 
los años y de haber vivido muchas cosas lindas juntos. Hoy hemos disfrutado de una joya.  
 
Sara González  
 
 
EL AMOR EN EL CENTRO DE SU CORRIENTE 
 
Este es un disco ¨de Autor¨. Así, con mayúscula, porque Lázaro es uno de los creadores que 
ha venido dejando sus huellas en la cancionística cubana desde los inicios del último tercio del 
pasado Siglo XX. Si se habla de  Nueva Trova o Nueva Canción en Cuba, este entrañable 
trovador (“Guajiro” como le decimos los que lo conocemos hace…un tiempo), ocupa un lugar 
imprescindible. 
Veo a veces la canción cubana como a un río que ha ido atravesando tanto la geografía como 
la historia de nuestra nación. La trova original (la llamada tradicional) al abrir su cauce de 
Oriente a Occidente, hizo germinar en el centro del país, en la zona de Sancti Spíritus y 
Trinidad, importantes y originales frutos. Es también esa región central, incluyendo Villa Clara y 
Cienfuegos, una de las más ricas del país en música y poesía campesinas, con sus puntos, 
tonadas y una gran profusión de poetas repentistas, decimistas, excelentes y de una larga 
tradición local en esas fuentes de sabiduría popular. De esas aguas ha estado bebiendo 
Lázaro, desde su humilde cuna, y esto se hace notar hasta en sus composiciones más 
recientes. 
Decimista él mismo, en cualquiera de sus temas, cualquiera que sea el género musical en que 
se exprese ya sea utilizando versos octosílabos, endecasílabos, alejandrinos, o permitiéndole a 
la frase melódica trazar libremente las pautas, escucharemos su voz de fino poeta, de riguroso 
cultivador de las formas y de ingenioso rimador. 



Sucede que este río tiene muchos y diversos afluentes. No todos provienen de manantiales en 
nuestro propio suelo. De los nacidos aquí, Lázaro ha tomado también ciertas variantes del son 
y las ha conjugado con patrones armónicos más cercanos a la canción y a un bolero que, a 
fuerza de extenderse, ha dejado de ser exclusivamente cubano. Y no hay que asombrarse 
tampoco de que las ricas estructuras melódicas del tango hayan calado su quehacer, sobre 
todo en sus canciones más libres, en las que la tensión dramática del contenido sugiere esos 
códigos de texto y música. 
Curiosamente hay una arista de su trabajo que no tiene en esta selección la presencia que 
tiene en el conjunto de sus obras: sus canciones-baladas, esas de alto vuelo melódico y 
armónico, casi predestinadas desde su nacimiento a los grandes escenarios, a ser 
acompañadas por orquesta completa e interpretadas por voces ¨de campeonato¨.  
Es por esas canciones que ha sido más conocido Lázaro García, ya que a través de los años 
han estado con suma frecuencia entre las premiadas en los grandes festivales y concursos. 
Pero Lázaro no es un compositor para concursos (este es un “pero” importantísimo) y siempre 
he creído que sin su oficio de cantor, sin ser el trovador que es y el tremendo poeta que es, sin 
exigir de sí mismo madurez, originalidad y belleza, esas canciones-baladas hubieran tenido 
otra factura y probablemente no hubieran alcanzado esos vuelos. Esta selección lo que 
contiene es la esencia, la veta principal de su caudal creativo, sus canciones “medulares”. 
Lázaro tiene mucho que decirnos, y nos lo dice genuinamente, sin ambages. Tiene, como todo 
trovero sus temas recurrentes, a los que vuelve y en los que se revuelve, buscando la fuerza 
para mover la noria de la vida: el transcurrir (inevitable) del tiempo, las heridas sanadas de un 
pasado visto sin rencor, las lecciones de los desamores, la duda filosófica, los sueños 
compartidos y la esperanza depositada en la posibilidad de hacerlos reales. Y claro, él mismo 
lo dice: “…siempre será el amor lo que esté al centro de su corriente, su cauce, su caudal. Creo 
que si de tanto soñarte…” (o soñarte en general) uno se desborda e inunda aunque sea un 
mínimo valle con poesía, sentimientos y músicas como los de Lázaro, puede estar seguro (no 
conforme) de haber sido como un río, de esos que ayudan a calmar la sed de belleza y vida de 
la gente. 
 
Noel Nicola 
 
 
WILLIAM VIVANCO Y SU BIOGRAFÍA 
Por Joaquín Borges-Triana 
 
Devorando los trillos/ con poco tiempo a mi favor / creyéndome elegido / como el primer 
explorador. 
Hambriento como voy / sediento como lirio / pintándome horizontes de verdes y amarillos. 
Será que me ha tocado a mí / o ya me veo diferente / será la forma de vivir iluminando un 
tiempo fuerte. 
Quiero contar a los demás / poniendo más o menos luz / otra manera de empinar / amor y 
cuerpo en multitud. 
Hambriento como voy / sediento como lirio / sintiendo cada golpe como si fuera mío. 
Devorando los trillos / ya puedo ver a donde vamos / en un final mi desafío / como el canto y la 
libertad. 
El miedo de los desvalidos / sobre mi casa encontraré / la risa de los conocidos / y un gran 
deseo de volver. 
 
El texto reproducido es la letra de una canción titulada “Biografía”, que resultó la escogida por 
el santiaguero William Vivanco para nombrar su reciente concierto celebrado en el ya 
imprescindible ciclo de presentaciones A guitarra limpia.  
En las palabras introductorias al catálogo de la función, mi hermano Bladimir Zamora apuntaba 
una idea que me parece útil resaltar. Él decía: “Detrás de este instante en que William Vivanco 
sale a nuestra luz, con el infaltable escudo de su guitarra, hay diez años de construcción de un 
discurso y de una manera de proyectarlo, que aún sin haber llegado a su finalidad mayor, ya 
están dotados de singularidad indispensable, que nos permite reconocerlo como uno de los 
más importantes trovadores, entre cuantos se dieron a conocer en los últimos años del siglo 
pasado.” 
Comparto plenamente con el Blado su opinión en cuanto a que en el conjunto de su 
generación, William es uno de los trovadores de mayor relieve, tanto por la calidad de sus 



temas, como por los valores que él posee como intérprete vocal. Ello se pudo comprobar a la 
perfección en su pasado recital, en el que hizo un repaso de su obra incluida en el primer disco 
que publicase, Lo tengo to’ pensao, y de composiciones mucho más recientes, pertenecientes 
en algunos casos a una labor que ha venido haciendo con la rapera Telmary Díaz y que por el 
momento sólo está disponible en una maqueta. Del nuevo repertorio, la pieza que más captó 
mi atención es “Bohemia”, que vuelve a ratificarme en la tesis de que Vivanco ante todo 
representa un singular retratista de grupos. Dicha pieza es de ésas en las que uno no debe 
perder ni una sola palabra del texto en virtud de la cantidad de ideas que va proponiendo a 
través de una inquietante sucesión de imágenes de nuestros días. 
En el concierto William contó con dos invitados de lujo: Telmary Díaz, que en sus 
intervenciones rapeadas en piezas como  “Pa’ que enamore” consigue dotar a las canciones de 
Vivanco aún más de un aire urbano y Ariel Díaz, quien en cortes como el denominado “Como 
un tango gris” demostró que en los últimos tiempos él se ha puesto para el estudio serio de la 
guitarra.  
Otros dos aspectos sobresalieron en la función. Me refiero en primer lugar a la gran cantidad 
de público que se reunió en el patio de Muralla 63. He tenido la posibilidad de asistir a una 
buena parte de los 51 A guitarra limpia celebrados hasta la fecha y la multitud congregada para 
esta función sólo se puede comparar a las que se registraron en los recitales de esos dos 
iconos de la cancionística cubana que son Pedro Luis Ferrer y Carlos Varela.  
El otro asunto a destacar es el hecho de cómo los admiradores de William conocen de 
memoria cada una de sus composiciones, incluso aquellas que sólo han circulado a través del 
formato de demo. Ello me reafirma en el criterio de que el día en que los cubanos podamos 
participar en el mercado discográfico, no únicamente desde el prisma de la oferta (como 
sucede ahora) sino también de la demanda, un área como la de la Canción Cubana 
Contemporánea y en general todo el complejo sonoro que se mueve dentro de la Música 
Cubana Alternativa estará entre lo más rentable en la industria fonográfica nacional. 
Por último, quiero volver a los decires de Bladimir Zamora porque no hay duda que más sabe el 
diablo por viejo que por diablo y mi amigo “el gordo” por su edad ha tenido la dicha de ver 
nacer y desarrollarse a todas las generaciones que de un modo u otro han estado vinculadas a 
la Nueva Trova, de la que William Vivanco también resulta heredero: “Las canciones de 
William, que con toda lasitud hablan de él mismo, de su interpretación del entorno palpable y 
espiritual, están resueltas líricamente a partir de una orgánica trenza del habla popular y 
referencias de la cultura universal. Y a fuerza de ser auténticas, cualquiera de ellas puede 
funcionarnos como la metáfora del espejo. William Vivanco sabe que a estas alturas no puede 
volverse atrás. Él es un trovador, ande con la lira o con muchos otros instrumentos, y lo que 
más espera de sí, y lo que más esperamos quienes hemos tenido la ganancia de conocerle, 
son las próximas canciones, donde continúe revelándose y revelándonos la energía mejor para 
el camino”. 
 
 
SERÉ POR SIEMPRE TROVADOR 

 
Por: María Fernanda Ferrer 
 
Con su concierto Biografía efectuado el pasado sábado 25 de octubre en el Centro Cultural 
Pablo de la Torriente Brau el trovador William Vivanco (Santiago de Cuba, 6 de octubre de 
1975) demostró que sabe lo que quiere y conoce cómo lograrlo. 
Estoy segura que los kauris en los drelos y los jean desgastados son sólo atributos externos 
porque Vivanco en todo lo que hace pone en evidencia una muy sólida formación musical  
Su paso por el prestigioso Coro Madrigalista (una verdadera joya del movimiento coral en 
Cuba) le ha servido para colocar su voz en los registros más variados. Vivanco raja la voz, la 
acomoda, la “empina y empuja”, la hace pequeña… y de pronto juega con ella haciendo uso de 
sonidos que, por diferentes, no dejan de impresionar.  
Esa capacidad ya la puso a prueba en varios temas de su primer y único disco Lo tengo to’ 
pensao (Sello Bismusic) que incluye canciones como “Cimarrón”, “Negra sálvame” o “Barrio 
barroco”, todas entonadas en el reciente concierto del patio de Muralla 63. 



Biografía constituyó un recorrido por la aún breve carrera del músico que interpretó cerca de 20 
temas (entre ellos “El loco del tranvía”, “Sin retorno”, “Cacería blanca”, “Siento”, “Memo”, “La 
catedral y el ángel”, “Café”, “Nos pasamos flaca”, “Babilón”, “Bohemia”, “Del Oriente”) todos de 
su autoría, excepto “El viejo Simón” que compusieron a cuatro manos Vivanco y Ernesto 
Rodríguez, ex integrante del dúo Postrova. 
Y, justamente, “El viejo Simón”, creo, fue uno de los momentos disfrutables del concierto 
porque nos llevó a las raíces más profundas de “lo cubano”; a través de esa suerte de canto 
ancestral nos llega una plegaria desde un añejo y oscuro barracón de esclavos. 
En  “Como un tango gris” Vivanco incursiona en sonoridades que vienen del Sur, de la llamada 
pampa, pero con un toque caribeño, cuestión que con reiterada frecuencia aparece en su 
quehacer. Igualmente el reggae o el flamenco como géneros están mezclados (y con gran 
decoro) en la manera de hacer del joven trovador.  
También el rap tuvo su momento en Biografía gracias a la presencia de Telmary (vocalista del 
conocido grupo Free Hole Negro); ambos aunque estaba previsto un solo tema y a petición del 
público regalaron unas tres canciones todas coreadas hasta el asombro. 
Ariel Díaz, trovador, fue el otro invitado de Vivanco y con él pasó algo parecido: sólo 
interpretaría un tema y la lista se extendió…y para bien, porque la trova, ¡que tanto nos 
identifica!, se hizo presente con toda su gracia y hondura. 
Hubo otros dos aspectos que llamaron la atención: la gran cantidad de público (alguien amante 
de los números me comentó que sobrepasaron los 700 espectadores) y que una gran parte de 
los asistentes coreaban, junto al trovador, íntegramente, las letras de las canciones.   
Los que somos asiduos el último sábado de cada mes a los conciertos A guitarra limpia 
sabemos que ese espacio tiene su público y que siempre es un sitio concurrido, pero el pasado 
25 fue francamente especial porque parecía que el público, en su mayoría muy joven, anhelaba 
ser en el futuro parte de la Biografía del trovador. 
Horas antes del concierto conversamos brevemente con Vivanco; ¿el propósito? despejar 
algunas incógnitas.   
 
¿Cuánto hay de la trova santiaguera?    
“En toda mi carrera trataré de tener el sello santiaguero y también haitiano, jamaicano y 
africano, que es lo que me caracteriza y lo que más me gusta. Me interesa reflejar la parte 
negra de mi historia. Tengo un abuelo negro y un abuelo blanco, creo que la parte de la poesía, 
la letra, viene del abuelo blanco y la parte de la sabrosura del abuelo negro”.   
 
¿Piensas cuando compones en la experimentación? 
“Cada vez experimento más porque tengo la posibilidad de acceder a los medios. Sin una 
guitarra no puedo expresar todo lo que quisiera de mis influencias… tengo una manera de 
tocar la guitarra un poco percutiva y esto se va mezclando en las canciones. En el futuro creo 
que se verá más claro hasta donde quiero experimentar, hasta qué punto la utilización de los 
instrumentos de percusión, los ritmos caribeños que me encantan: esa es la forma en que 
quiero componer y hacer música”. 
 
¿Y te interesa mezclarte con otros instrumentos? 
 “Sí, lo que sucede que el Centro Pablo es un lugar donde vas a ofrecer un concierto a guitarra 
limpia y considero que es uno de los retos al menos para mí más grandes hasta ahora en mi 
carrera. Tienes una responsabilidad muy fuerte por el mero hecho de que estás tocando un 
solo instrumento, es lo único que te acompaña, y no tienes otras cosas.  
El Centro tiene esa categoría interesante y fina de esos conciertos a guitarra y ojalá que se 
mantengan. Para mí siempre será un placer y un reto poder venir aquí. 
El Centro Pablo es como el árbol por donde pasamos todos y donde aprendemos y bebemos y 
compartimos. Es un lugar que merece mucho respeto y atención. No sólo los trovadores, sino 
todos los músicos deberían llegarse por aquí para disfrutar de lo que se hace, que no es sólo 
trova. Es como la matriz de algo a lo que uno quisiera llegar luego. Las primeras veces que 
estuve acá lo hice como espectador, pero aprendí mucho. Es un lugar de aprendizaje”. 
 
¿Por encima de todo, trovador?  
“Sí, por supuesto. Todo el que empiece haciendo las canciones a guitarra y le guste trasnochar 
un poquito y hacerse como que un poco complicado a la hora de escribir las canciones es 
llamado trovador. Entonces, seré por siempre trovador, aunque dentro de un tiempo me veas 
tocando un yembé o una marímbula” 



 
 
SILVIO ALEJANDRO: MULTITUDES EN LA SILLA 
Por Joaquín Borges-Triana (tomado del diario Juventud Rebelde) 
 
“Multitudes en la Silla, no es título que nos conduzca a una canción, o a un verso de Silvio 
Alejandro, sino a toda su obra y más. Es una doble identificación (de tantas posibles) con el 
universo simbólico de la Silla. Por una parte, con esa inmediata lectura, “la de aquellas 
peligrosas que invitan a parar”. Primera razón por la que Silvio Alejandro regresa a este signo, 
pues en el imaginario de quienes hacen o prefieren esta canción de hoy, la silla reclama seguir 
siendo el lugar donde no estar, y la trova quién más se resista a su tentación, quien más se 
exponga al riesgo de caer y quien mejor lo haga desde una poética frontalidad. En otro sentido 
quiere sostener el cantautor que cada ser humano dicta desde su propia silla, como el trono 
donde ocurre y se sedimenta todo lo que es. Es allí a donde llegan, anidan, o se van los seres 
de toda naturaleza que podemos contener, criaturas que a la manera de Pedro Pablo (Oliva, 
pintor) se agazapan, se muestran o se dejan entrever y que provienen de cualquier reino 
posible.” 
Las anteriores son las palabras iniciales escritas por Carmen Romero para el catálogo de 
presentación del más reciente concierto del trovador Silvio Alejandro y que se celebrase dentro 
del ciclo de recitales pertenecientes al espacio A guitarra limpia, que desde hace ya cinco años 
lleva adelante el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau.  
Nacido en 1974, el creador irrumpe en la escena musical de nuestro país alrededor de 1993. 
Tanto por su edad como por la proyección ideoestética que ha asumido a la hora de componer 
canciones, él representa un típico ejemplo de lo que para mí constituye una segunda 
promoción de trovadores dentro de la generación de los noventa (la primera estaría formada en 
lo fundamental por los exponentes del grupo afiliado a la peña de 13 y 8) y que desde sus 
comienzos se caracterizó a las claras por poner en evidencia sus numerosos puntos de 
contacto con los que fuesen los fundadores del fenómeno de la Nueva Trova durante la 
segunda mitad de los sesenta. 
A diferencia del concierto precedente de Silvio Alejandro, efectuado en marzo del actual año en 
la Sala teatro del Museo de Bellas Artes y que estuviese armado a partir de la utilización de 
diferentes sonoridades para arropar sus melodías, éste tuvo un enfoque mucho más íntimo de 
la propuesta. Así, el peso del acompañamiento  recayó en el trabajo guitarrístico. Para ello 
contó con la muy precisa colaboración de Elvira Skourtis, una formidable ejecutante del 
instrumento de las seis cuerdas y que sobre todo se lució de manera especial en la pieza 
titulada “Graciela”, un muy hermoso tema dedicado a una anciana y en el que la guitarrista 
invitada desarrolla una eficaz introducción a partir de una pulsación segura en el manejo del 
trémulo en la mano derecha, seguido luego de un diseño de notas sueltas en perfecta 
conjunción con los arpegios de la guitarra base. A lo bien estructurado del soporte instrumental 
de la canción se unió la participación de la vocalista Amanda Cepero en un acoplado dúo con 
el trovador y que hicieron en su conjunto de “Graciela” uno de los mejores momentos del 
recital.  
Además de Elvira y Amanda, otros invitados a la función fueron la clarinetista Silvia Pérez, con 
destaque en piezas como “Cinco cervezas dobles” y “Canción triste para un corazón”; el tresero 
Yoriell Carmona, con lucimiento en “Luna y mar”,  “Tiempo para creer” o en el son “Dios, mi 
familia y yo”; y el cuarteto vocal Spuela d’Gallo, agrupación esta última que intervino en el corte 
titulado “El poeta pide a su amor que le escriba” (poema de Federico García Lorca 
musicalizado por Silvio Alejandro), un montaje que no estuvo a la misma altura del resto de la 
función, la cual registró instantes de particular rapport en canciones como “A María”, “Mirando a 
la pared”, “El trovador de las hormigas” y “Sugerencias”. 
Como concierto Multitudes en la silla fue una oportunidad para corroborar que en su condición 
de trovador Silvio Alejandro ha ido madurando con el transcurrir del tiempo. Ya no es aquel 
cantor que se presentase en el Encuentro Musical Cuba-Estados Unidos (Music Bridge) en 
1998, un evento para el cual aún no estaba listo. Hoy, entre otras virtudes tiene la capacidad 
para idear recitales que trascienden la mera sucesión de temas, para ofrecer un determinado 
concepto como mensaje, con un discurso textual que por diferentes caminos llama a la 
reflexión en torno a historias o personajes de nuestro tiempo. Véase, si no, el siguiente 
fragmento de su composición denominada “Mirando a la pared” y con el cual exhorto a quien 
no conozca la obra del creador a que se acerque  a la misma de manera desprejuiciada y tal 
vez reciba una agradable sorpresa: 



Si miro a la pared / el mundo va a quedar detrás de mí / mirándose, mirándome / a punto de 
atacar mi verticalidad / y me volveré al mundo real / me pondré la razón / y empezaré otra vez a 
morir. 
 
 
 
M A J A D A H O N D A 
 
MIRAR A JULITO GIRONA 

 
El martes 25 de noviembre a las cinco de la tarde en la Sala Majadahonda del Centro Pablo 
quedará inaugurada la exposición Mirar a Julito, muestra que se propone hacer un apretado 
recorrido por la intensa vida creadora del pintor y escritor Julio Girona, figura querida de la 
cultura cubana, que integró el Círculo de Amigos y el Consejo Asesor del Centro Pablo hasta 
su muerte, ocurrida en diciembre del año 2002. Como guitarrista invitado, nos acompañará en 
esta ocasión nuestro amigo, el maestro Sergio Vitier. 
La exposición cuya curaduría está a cargo de la coordinadora general del Centro y directora de 
la Majadahonda, María Santucho y de la investigadora Elizabet Rodríguez incluye obras que 
abarcan todos los estilos, tendencias y etapas por las que transitó Girona; objetos de su 
papelería personal (manuscritos originales de su obra literaria, poesía y narrativa y cartas 
escritas o recibidas por el artista), catálogos de sus más recientes exposiciones y fotografías. 
Mirar a Julito, que estará acompañada de la proyección de imágenes del documental Rumor 
del tiempo de la realizadora Lourdes Prieto, se mantendrá abierta al público lunes a viernes en 
la Sala Majadahonda hasta finales de diciembre, de nueve de la mañana a cinco de la tarde. 
Este tipo de muestra constituye una manera de hacer de la Sala Majadahonda en la que se han 
podido ver las exposiciones Mirar a David (Juan David), Mirar al Rojo(Luis Rogelio Nogueras), 
Mirar a Eliseo (Eliseo Diego), Mirar a Roa (Raúl Roa) y Mirar al Moro (Fayad Jamis)   
 
 
A PROPÓSITO DE MIRAR A JULITO 
Por Idania Trujillo  
 
Por estos días el Centro Pablo de la Torriente Brau, en su sala Majadahonda, inaugura una 
singular exposición sobre uno de los más reconocidos exponentes del expresionismo abstracto, 
quien guardó, hasta el ultimo hálito de su existencia, una peculiar dosis de frescura y 
originalidad en su obra plástica y también en su vida. Esta mirada, desde las imágenes y 
papeles del maestro Girona le retrata de cuerpo entero porque aquí está el artista y el ser 
humano que es, sencillamente, Julito.    
Le veía con alguna frecuencia a pesar de que el elevador de su edificio, ubicado en plena 
Rampa habanera, me hacía sudar y blasfemar. Sin embargo, nunca me importó subir los 
agobiantes dieciocho pisos para llegar a saludarle y conversar café frente al mar sobre temas 
diversos. Estaba a punto de una visita cuando supe la noticia de su muerte, hace casi un año. 
Desde entonces conservo una rosa roja y un pequeño poema. Repaso la amable dedicatoria 
que me escribió en su libro Memorias sin título y me preguntó si no nos habrá hecho otra de las 
suyas y ande, por ahí, escondido, mirándonos por las hendijas de uno de sus maravillosos 
abstractos o esperando para contarnos el último cuento, el próximo poema, y a hurtadillas, con 
la inocencia con que un niño pide un chocolate, nos suplique le sirvamos un sorbito de ron.  
Julio Girona poseyó, a la vez que una inagotable imaginación,  una admirable capacidad para 
contar historias. Nacido en Manzanillo pintoresca ciudad del oriente cubano además de pintor, 
escultor y caricaturista, fue un intenso y auténtico poeta. Hombre pequeño e inmenso, amó con 
la misma y sorprendente pasión con que dibujaba en un abstracto multicolor, las más 
misteriosas y aparentemente pueriles escenas de la vida. 



Su obra plástica transitó por varios ciclos y estilos, desde la más moderna abstracción hasta el 
tratamiento de la figura humana, en especial, la de la mujer. 
Salió por vez primera de Cuba en 1934. Desde entonces viajó por numerosos países de 
América, Europa y África, lo que le ganó el bien merecido calificativo de "trotamundos". Su 
permanencia durante tres años en la Segunda Guerra Mundial, en la que participó como 
soldado, le sirvió no sólo para dejar testimonio a través de su pintura sino para escribir su libro 
Seis horas y más, por el cual recibió el Premio de la Crítica en 1990. 
"Desde que yo era niño allá en Manzanillo me contó en una entrevista recogía papeles de mi 
padre, que era procurador, y me ponía a dibujar el río y el bohío de mi tía que vivía en 
Veguitas. Luego comencé a hacer caricaturas. Tuve la dicha de conocer a Conrado 
Massaguer. Un día mi padre me llevó a verlo; quería convencerse si yo realmente tenía talento, 
porque te confieso que yo no era muy bueno en la aritmética. Por suerte para mí, Massaguer 
vio mis dibujos y al parecer le gustaron pues pidió permiso a mi padre para publicar uno o dos 
en la revista Social. Luego hice caricaturas en barro, me entretenía modelando rostros y hasta 
hice un busto de Máximo Gómez. La caricatura siempre me persiguió. Cuando llegué a los 
Estados Unidos, un amigo me contó que estaban buscando un dibujante para un periódico en 
Nueva York. Me presenté y a los pocos días comienzo a publicar caricaturas antifascistas en 
La Voz. Con apenas 20 años me había convertido en todo un artista del trazo, ¡te imaginas! Un 
día Navarro Luna que fue una especie de padre intelectual me reprochó duramente y me dijo 
que cómo podía contentarme con tan poco, que tenía talento para más. Seguí haciendo 
caricaturas por algún tiempo, me fascinaba aquel mundo. Unos años después obtuve una beca 
para estudiar en París. Durante esos años recorrí casi toda Europa; dormí en estaciones, 
parques, en el subway; me fui en barco hasta África, visité las pirámides de Egipto; recorrí 
Grecia, Alemania en bicicleta y cuando regresé a Nueva York me casé y fui a vivir a Brooklyn. 
"Ya había comenzado la Segunda Guerra Mundial. Pensé que podía hacer algo más 
importante que simples caricaturas. Me alisté como voluntario en el Ejército de los Estados 
Unidos y partí a los frentes de guerra. Durante mucho tiempo, lamenté haber perdido aquellos 
tres años de mi vida; sin embargo, de no haber pasado por aquella experiencia no habría 
podido recorrer lugares, conocer a gentes, saber cómo fue aquella guerra, pintar rostros de 
mujeres, niños, soldados, ancianos, escribir, recordar. Hice muchos dibujos de prisioneros, de 
gente común y corriente, y al final, comprendí que fue duro pero hermoso..." 
Como pintor abstracto, Girona visitó un montón de variantes posibles: abstracción simbólica, 
pintura del gesto, del signo, espacialismo. Pero ¿qué hay detrás de cada brochazo, de cada 
mancha de la tela? Una quisiera entrar al cuadro y descubrir el acertijo, el juego con los 
sentidos que el pintor propone. Luego de disimiles operaciones mentales identifica dos puntos 
y una curva debajo de la línea de un rostro, entonces, sólo entonces encuentra en lo no-
figurativo una sabia picardía. 
"Empecé a pintar por mi cuenta, con colores. Influenciado por Modigliani pinté mujeres. 
Picasso, Chagall eran mis ídolos. Al principio destruí muchas piezas  pues no sabía cuando 
parar. Ese es uno de los momentos más difíciles para un pintor que comienza: saber cuándo 
una obra está acabada. Luego pude estudiar y perfeccionar mi entonces rudimentaria manera 
de crear. Cuando supe que podía estudiar en cualquier lugar, pues como veterano de guerra el 
gobierno me pagaba una carrera, decidí matricular en una escuela de arte en Nueva York. Noté 
que la gente copiaba mis cosas y pensé, caramba, estoy influyendo en los demás y eso me dio 
fuerzas, sentí que aquel era mi camino, el de la pintura abstraccionista, que es lo que más he 
hecho en mi vida. 
Un día se me ocurre incorporar como tema plástico la caligrafía en las áreas vacías de mis 
cuadros; así escribí palabras como primavera, noche, tarde; nombres de mujeres como 
Milagros, Esperanza; de calles como Amargura. Y así  escribía todo lo que me venía a la 
cabeza. Había entrado, sin querer, en el reino de la literatura. Una ventana de la memoria 
llevaba a otra y a otra y otra nueva. Al poco tiempo apareció mi primer libro Música barroca, 
que recogía treinta y dos poemas muy breves. La poesía es como un relámpago, esa es su 
magia. 
Crear algo es una de las cosas que más respeto. No soy un escritor en el sentido exacto de la 
palabra, soy un tipo que cuenta cosas que recuerda, con cierta picardía, con cierto humor. 
Nunca pensé que mis cuentos pudieran interesar a la gente, incluso, hubo gente que llegó a 
decir que lo mío era un caso curioso porque cuando ya muchos imaginaban que iba de cabeza 
para el asilo aparece Seis horas y más, y luego, Memorias sin título, pero aún más; cuando 
pensaron que ya me encontraba en la honorable lista de los legionarios del Asilo Santovenia, 
se publica La corbata roja y el más reciente Café frente al mar. Nada que lo único que falta es 



que despida mi duelo con un poema o con un relato de esos bien picantes, porque lo que 
nunca he podido ocultar es que soy cubano y me encanta serlo". 
 
 
 
A   P I E   D E   P A G I N A  
 
ATIZADOR DE LA MEMORIA* 
Por Emilio Hernández Valdés 
 
La memoria, como el fuego, languidece si no se le presta atención. Es necesario avivarla para 
que no muera y siga crepitando, ardiente, para que los hechos y los hombres y mujeres que 
sirven de soporte a la tradición nacional no mueran y su recuerdo, ejemplo y significación 
mantengan su vigencia más allá de su tiempo. Esta ha sido en buena parte la misión que ha 
dado a su labor creadora como periodista y escritor Victor Joaquín Ortega (La Habana, 1942). 
Desde sus días en el semanario Mella, luego en Juventud Rebelde, Trabajadores y otros 
órganos de nuestra prensa, numerosos han sido sus trabajos sobre figuras de nuestro deporte 
o de nuestras luchas revolucionarias republicanas que también se han plasmado en sus libros 
Kid Chocolate: el boxeo soy yo (1980), escrito en colaboración con Elio Menéndez, o el más 
reciente Rodolfo Trompá (1998), dedicado al boxeador y luchador revolucionario cubano 
Rodolfo de Armas, muerto en combate en la Guerra Civil Española. 
Y ahora nos rescata la vida breve, fructífera y heroica de Moisés Raigorodski (Odessa, 1914 - 
Alcalá de Henares, 1936), un joven revolucionario que adoptó jubilosamente a Cuba como 
patria cuando era sólo un niño de nueve años. La proyectada estancia transitoria de su familia 
de paso hacia los Estados Unidos se convirtió en arraigo y compenetración plena con nuestro 
suelo y nuestras circunstancias ante la reiterada insistencia del infante fascinado por la Isla. 
Sin olvidar sus raíces, el niño ruso admirador de Lenin, completa su educación en Cuba. 
Aprende el español y otras lenguas, hace estudios de violín, escribe piezas teatrales, actúa, 
funda revistas y desde las aulas del Instituto de La Habana lucha contra la dictadura de 
Machado desde las filas del Ala Izquierda Estudiantil. Finalizada la dictadura, se enfrenta a los 
continuadores del machadato y tras breve prisión, es enviado a España por haberse convertido 
en uno de los revolucionarios más buscados por los sicarios batistianos. 
En la Península ingresa al Partido Comunista Español y participa activamente junto con otros 
exiliados cubanos en el apoyo a la República y en su defensa activa luego del levantamiento 
fascista. Participa en enconados combates en Madrid y sus inmediaciones. Muere en 
noviembre de 1936 en Alcalá de Henares. Fue Comisario Político y ostentó el grado de 
Comandante. Tenía nada más que veintidós años. Tras su desaparición, lo releva en sus 
funciones de Comisario de la Compañía de Campesino otro combatiente cubano: Pablo de la 
Torriente Brau, que también caerá tan sólo un mes más tarde. 
Valiéndose de valiosos testimonios orales y escritos y de documentos muy esclarecedores, 
Víctor Joaquín presenta a Moisés Ragorodski y el contexto en el que se desarrolló, así como la 
admiración que despertó en quienes se sintieron orgullosos de ser sus compañeros, y con este 
breve texto sigue cumpliendo la misión que se ha impuesto de rescatar nuestra memoria. 
 
* Víctor Joaquín Ortega. El Rusito. La Habana, Ediciones La Memoria, Centro Cultural Pablo de 
la Torriente Brau, 2003. Premio Memoria 1997. Colección Coloquios y Testimonios. 
 
 

 

 

 

 

 



 
 
A R T E   D I G I T A L 
 
LOS NIÑOS, EL ARTE Y LAS COMPUTADORAS 

 
Tercera Muestra de Arte Digital Infantil en el Centro Pablo de la Torriente Brau 
Por Carina Pino-Santos 
 
La han nombrado en el mundo como "nueva generación ciber". Son los más jóvenes, los recién 
llegados a la red, los que surcan  los lances del desarrollo vertiginoso de las nuevas 
tecnologías, y su imagen más representativa y divulgada es la de esa figura sola y aislada, en 
su monólogo aséptico ante el ordenador, sobre todo en países del Primer Mundo. Y por cierto, 
nada más distante de la vívida escena a la que asistimos en la tarde de ayer en esta isla, bajo 
la fresca sombra de las yagrumas en el Centro Pablo de la Torriente Brau, donde casi seis 
decenas de niños se agruparon para exponer sus trabajos creativos aplicando las herramientas 
del trabajo digital, bajo la rúbrica de Tercera Muestra de Arte Digital Infantil. Así, aquella antes 
mencionada representación la más inmediata que nos viene a la mente de los más jóvenes 
vinculados como una extensión de la máquina misma, se nos desvaneció cuando vimos a un 
niño de unos 6 años brincando de puro contento (¡Ese es mi dibujo!) ante la pantalla  y rodeado 
de muchos otros cuadros  con obras digitales de sus compañeros en la Sala de exposiciones 
Majadahonda. 
ADI  es la sigla que refiere a Arte Digital Infantil, bajo esta rúbrica el Centro Cultural Pablo ha 
realizado anualmente tres convocatorias, y en esta ocasión se exponen 57 obras digitales de 
niños de 7 a 14 años con tema abierto. Desde hace  cuatro años  es el principal promotor de 
esta manifestación de las artes visuales contemporáneas. 
La III muestra de ADI abrió con una exhibición no  solamente de artes visuales, pretexto 
principal, sino de teatro, danza y música, todo protagonizado por niños creadores. La popular e 
internacionalmente prestigiosa agrupación de teatro infantil La Colmenita con Ajiaco de sueños 
fue el principio del encuentro de los niños y adolescentes, ellos  transformaron (y 
reconstruyeron cubanamente) un clásico trío de cuentos universales, sin  apoyo escenográfico 
alguno, sólo con vestuario bien criollo y mambí, y al centro de un imaginario batey actuaron las 
clásicas historias cual una sucesión de muy  fantasiosos textos y simpáticos guateques, que 
sostuvieron en vilo al público hasta el final. 
Valdría apuntar el hecho de que además del Centro Cultural  Pablo de la Torriente Brau, 
principal auspiciador, ya se han acercado otras instituciones a este proyecto creado por Alicia 
Gutiérrez y Ricardo Garcés. En esta ocasión tuvieron el apoyo del Centro Nacional para la 
Superación de la Cultura que les cedió un aula con 10 computadoras en el verano, por donde 
pasaron un centenar de niños mañana y tarde.  
Por otra parte es llamativo el hecho de que fuera el tema de la creación digital infantil uno de 
los que más intervenciones provocó en la sesión teórica internacional del pasado V Salón de 
Arte Digital, sucedido hace solo tres meses (también organizado por el Centro Pablo) en el que 
participaron 200 artistas de 39 países y 120 creadores cubanos. Pero lo más notorio fue 
cuando varias directoras de proyectos comunitarios no sólo comunicaron sus ideas, sino 
también solicitaron espacios en estos eventos para ellos, a partir del conocimiento que ya 
tienen los niños cubanos de este medio. 
En Cuba la enseñanza de la  computación se ha extendido a todas las escuelas de la nación, y 
ya existen 24 mil computadoras en escuelas primarias sin contar las más de  20 mil en centros 
de enseñanza media, técnico profesional y superior.  
La muestra ADI (organizada por los pioneros en la capital de esta expresión infantil, Ricardo y 
Alicia) es prueba de cómo los niños, incluso los de las zonas rurales que hoy tienen acceso a 
computadoras en la Isla, pudieran recibir y aplicar este instrumento al arte como un medio 
educativo y por cierto, no sólo de aprendizaje, sino también de interacción, o sea del uso de la 
tecnología, no como medio de engendrar pasividad, sino por el contrario para incentivar 



actitudes activas y dinámicas, totalmente creativas, y que estas predominen no solamente 
frente a la creación tradicional, sino ante cualquier nuevo soporte o medio que se le ofrezca al 
alumno. Ricardo y Alicia, que comenzaron hace tres años en su propia casa, con un solo 
ordenador y trabajando con niños de  la comunidad, esperan hacer extensivo estos talleres a 
otras escuelas, ya motivadas por los resultados de su labor, y que estas también realicen sus 
respectivas exposiciones. 
El taller fue de creación libre, pero los niños (entre 7 y 15 años)  definieron en sus trabajos, sus 
temas predilectos, la ciudad, con sus vitrales, sus edificios, el  entorno ambiental y la capa de 
ozono, sus mascotas predilectas, el Che, la palma de donde brota una escalera, la vegetación 
y las flores, los planetas y no faltaron los abstractos, adolescentes. 
El entrenamiento de la observación de la realidad junto a la imaginación de ese período de la 
infancia tuvo su expresión en un manejo acertado de los elementos plásticos (color, línea, 
textura, área, forma, equilibrio, proporción) de acuerdo al nivel del lenguaje gráfico y según la  
edad. Estos niños no necesariamente serán artistas digitales, pero luego de pasar el taller, es 
obvio que han entrenado su capacidad de observación, su memoria visual, su habilidad para 
expresarse, han reforzado un sentido de autoconfianza interno, dado cauce a su necesidad 
comunicativa y también encauzado  su sensibilidad hacia el mundo exterior. 
La primera imagen que encabeza este reportaje recordaba al joven aislado en soliloquio con la 
computadora. Y es que  si bien es cierto que muchos lamentan que haya jóvenes buscando 
únicamente la cultura de consumo, la música enlatada, el chateo insulso y hasta peligroso con 
el otro, también lo es que la tecnología puede engendrar a través del arte digital una actividad 
estética que les lleve a comunicarse con dinamismo y a la vez a disfrutar la creación de arte sin 
que únicamente se convierta en  valor de compra y venta (tal y como es el arte en soporte 
convencional). Los niños cubanos ejercitaron en ADI ese nuevo concepto del arte, novedoso 
incluso para los propios artistas profesionales. Aquel que nos habla de su más inminente 
contemporaneidad, es decir, de un arte que no es un producto material, sino que existe en el 
soporte de la pantalla y que no cumple su fin en el circuito comercial. 
Otro asunto es que ellos se percatan de que  pueden tener la posibilidad y de hecho la tendrán 
en el futuro, de poder divulgar sus creaciones, y  por tanto comienzan a apreciar el arte como 
una vía para comunicar su percepción estética. En el caso de Cuba, ello también estaría 
dirigido a cuando estos niños tengan  el acceso a la red. En ese sentido, otro sueño que los 
creadores de ADI  tienen a más largo plazo es el  de  una página web de creaciones de arte 
digital infantil, no solo de cubanos sino para recibir envíos de  niños del mundo. 
Aunque de paso y para ser justos habrá que apuntar que esta no será exactamente la realidad 
futura para ese por ciento de niños que viven en regiones pobres, en vías de desarrollo, donde 
no existen las condiciones para que los pequeños puedan acceder a las computadoras. 
Si bien los talleres  de Arte Digital Infantil no estuvieron encaminados, por cierto, a atender 
casos con problemas de aprendizaje y comportamiento, es una realidad comprobada que la 
práctica artística es una de las más eficaces y positivas influencias sicológicas en los niños con 
problemas. Por su parte, Ricardo y Alicia  aplicaron  la actividad de creación en general, sin 
carácter competitivo, pero es indudable que su realización permite que niños y adolescentes 
descubran en sí mismos posibles vocaciones hacia las manifestaciones artísticas, y a los 
adultos la posibilidad de hallar jóvenes talentos que podrán encauzar sus aptitudes. 
Desde aquel primer trabajo de diploma de artes plásticas realizado solo en computadora por un 
estudiante del Instituto Superior de Arte de Cuba en 1989, y tutoreado por el conocido artista 
Luis Miguel Valdés, que abrió el camino para la aceptación del reconocimiento al arte realizado 
en computadoras, hasta esta III Muestra de Arte Infantil ADI, han transcurrido casi tres lustros, 
un puente hacia el arte digital que hoy se ha tendido también hacia niños y adolescentes en el 
Centro Pablo de la Torriente Brau, ellos dan prueba de que la labor de elementos esenciales de 
las artes visuales junto a la aplicación de los medios del trabajo digital va mucho más allá de la 
necesaria formación de una sensibilidad hacia la belleza.  
 
 
EN ITALIA, ARTE DIGITAL CUBANO  
Por: Estrella Díaz 
  
Como hace dos años, la Galería L’ Ariete de Ponte San Pietro en la ciudad italiana de Bérgamo 
en colaboración con el Centro Pablo volvió a abrir sus puertas al arte cubano. En esta 
oportunidad con la exposición Duetto: pintura digital y pintura tradicional de los artistas Julio 
Mompeller y Angel Alonso; éste último ganador del Primer Premio en la categoría de video del 



V Salón Internacional de Arte Digital, certamen que cada junio convoca el Centro Pablo. 
En esta muestra ambos pintores conjugaron el lenguaje digital y la pintura tradicional, hecho 
que fue muy bien recibido por el público y la crítica especializada italiana que la consideró “una 
verdadera fiesta de color y sensibilidad”. 
La especialista Sandra González curadora de la muestra aseguró a estas páginas electrónicas 
que en el futuro la colaboración tenderá a consolidarse. 
“Las obras incluidas en Duetto… presentan las dos características. En el caso de Angel Alonso 
el lenguaje es digital, pero la técnica es tradicional. Alonso es un pintor formado y graduado en 
la Academia de Artes de San Alejandro y ha atravesado por varias etapas en su intensa 
carrera. 
Actualmente ha desembocado en el conceptualismo llevado a lo digital. Lo que estaba colgado 
en las paredes era acrílico sobre tela, no obstante, se presentó un disco con todas las obras 
que han participado en los Salones de Arte Digital y también la obra específica de Alonso para 
que los espectadores pudieran adentrarse y comprender de manera más completa el quehacer 
de este creador. 
Mompeller llevó telas, pero a diferencia de Alonso, en su trabajo había  impresiones digitales y 
sobre esas imágenes el artista pintó al óleo.  
Como invitada, fuera del catálogo, se presentaron piezas de la destacada grabadora, también 
cubana, Diana Balboa relacionadas con la temática de la música. 
Hubo otra exposición titulada Trío que fue exhibida en el Centro Cultural Café Literario, 
institución que tiene muchas similitudes con el Centro Pablo: dispone de un patio, posee una 
biblioteca y una galería. En Trío participaron Diana, Alonso y Mompeller. Me siento muy 
satisfecha de la acogida y de la manera en que funcionaron las dos muestras, que fueron 
inauguradas con conciertos” 
 
Y en esta suerte de lazo entre Bérgamo y el Centro Pablo ¿existen posibilidades de 
repetir la experiencia? 
“Estas exposiciones han dejado una impronta y la Galería L’ Ariete de Ponte San Pietro se 
propone celebrar el venidero año el Primer Salón de Arte Digital de la provincia de Lombardia. 
La idea es que los artistas que obtengan premios en ese Salón viajen a Cuba y participen en 
las muestras de Arte Digital de la Habana.  
En la región de Lombardia existe un grupo de artistas que ha sido reconocido en importantes 
eventos como, por ejemplo, la prestigiosa Bienal de Venecia que en su más reciente edición y 
por primera vez dedicó un espacio al arte digital. 
Considero que este vínculo entre la región de Lombardia y Cuba es muy beneficioso para 
ambas partes. Por lo pronto, la directora de la galería L’ Ariete Antorella Zappa invitó a 
Mompeller a impartir un curso sobre arte digital el próximo verano” 
 
¿Se conoce en Bergamo el arte digital cubano?  
“En cierta medida sí, pero esperamos que a partir de este vínculo sea mucho mayor. Durante 
los días en que estuvieron abiertas ambas muestras se me acercaron muchos pintores, 
diseñadores y fotógrafos interesados en el arte digital y me manifestaron sus deseos de 
participar el VI Salón, que será en La Habana durante el verano próximo”  
 
 
V ENCUENTRO DE VIDEOCREACIÓN EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 
 
Hace unos días la Universidad de Salamanca celebró, en el teatro de la Facultad de Bellas 
Artes, el V Encuentro de Videocreación. Este evento, que desde hace 5 años intenta una 
aproximación a las nueva creación audiovisual internacional y las artes electrónicas, incluyó la 
participación de Abel Casaus quien realizó una exposición del proyecto Cuba / Arte Digital, que 
organiza nuestro Centro. 
Casaus hizo una presentación especial de cinco vídeos y animaciones ganadores y 
participantes de nuestros Salones de Arte Digital: El telón, de Orlando Galloso; Undo disable, 
de Abel Milanés; El hogar y sus fantasías, de Ángel Alonso; Cada respiro, de Glenda León; y 
Memoria y Cache, de Eduardo Moltó. 
Diversos medios de comunicación resaltaron la participación cubana en el Encuentro, así como 
la acogida de las obras audiovisuales presentadas. 
En el evento, organizado por Ángel Lozano, vicedecano de la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad de Salamanca, se debatieron aspectos teóricos y prácticos sobre la realización del 



video y la animación y contó con profesores y artistas españoles, especialmente de Bilbao y 
Barcelona. 
 
 
 
A L R E D E D O R   D E L   C E N T R O 
 
SILVIO: CITAS, ÁNGELES, TERNURAS 

 
Un año después de su última Expedición musical, Silvio regresa con una nueva colección de 
canciones reunidas bajo el titulo de Cita con ángeles. El boletín Memoria reproduce esta 
entrevista realizada por Eduardo Valtierra, viejo amigo de la trova cubana, donde el trovador 
cuenta sobre esta nueva aventura que tanto le agradecemos. Cita con ángeles, que es también 
el título de una canción impactante incluida en este disco, fue presentado en la Sala Che 
Guevara de la Casa de las Américas el 14 de noviembre y la aguda conferencia de prensa del 
trovador fue transmitida vía Internet aquella tarde memorable. De este nuevo disco, en el que 
merodea feliz la ternura, incluimos también aquí esa hermosa declaración de principios que se 
titula "La leyenda de los dos amantes". 
 
Silvio, por lo general creas un disco nuevo cada dos años, pero ahora ha transcurrido 
apenas un año y medio de Expedición, tu anterior disco, y ya estás en el umbral del 
lanzamiento de tu más reciente producción discográfica. ¿Por qué la premura?, ¿hay 
alguna razón que te lleve a esperar menos del plazo acostumbrado?  
 
-Sencillamente he compuesto un puñado de canciones que parecían articular una especie de 
cuerpo y me dije: esto debe ser un disco. Y así fue.  
 
¿Qué canciones lo conforman?, ¿cuáles de ellas son viejitas y cuáles son jovencitas o 
hasta recién nacidas?  
 
-Este es un disco de mis más recientes composiciones. Las más viejas son del año pasado y 
las más recientes de a mediados de 2003.  
 
¿Hay algunas de ellas que sean urgentes, como aquella que le dedicaste a Nicaragua a 
principios de los ochenta?  
 
-Hay dos o tres que tienen algo de ese fuego debajo, aunque no las considero canciones 
contingentes sino más bien reflexivas. Ciertos sucesos internacionales han motivado algunas, 
como el atentado a las torres gemelas y luego la represalia contra Afganistán e Iraq. Hay que 
tomar en cuenta que el mundo es mucho más peligroso desde entonces, que ahora el derecho 
internacional es una materia mucho más volátil e indefinida.  
 
¿Qué elementos líricos y/o musicales hay en esta nueva producción que sean 
novedosos? Te lo pregunto porque tú sueles sorprender a tu público con cada uno de 
tus discos: vas del acompañamiento simple -y complejo a la vez- con la guitarra, a una 
orquestación que, incluso, tú has concebido integralmente, como es el caso de tu 
anterior disco, Expedición.  
 
-En este caso las orquestaciones también son mías, pero ahora con mucha economía de 
recursos. Casi todo el disco, exceptuando la canción "Cita con ángeles", lo hemos grabado 
entre sólo dos o tres músicos. Me parece un trabajo con cierto poder de síntesis. No quiere 
decir que no haya elaboración. La hay, pero siempre desde una perspectiva austera, sobria.  



 
A propósito del disco Expedición, su portada y el cuadernillo de las letras son pequeñas 
obras de arte. ¿Cómo has concebido estos elementos extra acústicos en el nuevo disco?  
 
-Hay cierto sentido del humor en la gráfica de este nuevo disco, pero en ese sentido es mucho 
más "normal" que Expedición.  
 
Según has declarado en varias ocasiones, sueles comenzar tus discos con una gran 
cantidad de canciones; después entras a un proceso de selección y eliminación hasta 
llegar a una cantidad adecuada. ¿Con cuántas comenzaste en esta ocasión?, ¿Por qué 
decidiste llamar así al disco? Y, en síntesis, ¿cuál es el mensaje que quieres transmitir 
con él?  
 
-Sólo faltan dos canciones del total de grabadas. Una de ellas porque, después de hacer cuatro 
versiones, me di cuenta de que no estaba terminada. La otra que quité es una canción muy 
vieja, que quedó bien grabada, pero preferí dejarla para el disco que estoy haciendo ahora, que 
es una selección de canciones compuestas entre 1965 y 1968. Digamos, el que hubiera podido 
ser mi primer disco, de haber tenido la oportunidad de hacerlo entonces.  
 
A este trabajo le puse Cita con ángeles, además de por el título de una canción que va en el 
disco, porque creo que todo este período composicional mío ha sido supervisado al menos por 
un angelito (o más bien angelita).  
 
Silvio, a estas alturas de tu carrera y de tu vida, ¿todavía tienes que enfrentar la censura 
-sea ésta del gobierno (por parte de funcionarios en tu país o en algún otro), de los 
medios de comunicación, de las casas disqueras o de los distribuidores- o, peor aún, la 
auto censura?, ¿o es que ésos son demonios que ya lograste exorcizar?  
 
-En mi caso, sólo me auto censuro cuando creo que no estoy sacándole el máximo a una 
temática. Ahí prefiero callarme hasta que sepa explicarme mejor. Pero es cierto que existen 
muchos tipos de censura, como tú señalas, algunas incluso de las que se habla menos, como 
la que impone el control de las grandes compañías. En mi caso, sigo haciendo producciones 
independientes que cada vez cuesta más trabajo colar en un espacio tan controlado por las 
corporaciones. También recuerda que vivo y defiendo un país calificado por la Casa Blanca 
como parte de un hipotético "eje del mal". El hecho de no renunciar a la Revolución cubana me 
cuestiona no sólo en lo que depende directamente de los Estados Unidos. Este año algunas 
agresiones han llegado también del otro lado del Atlántico, incluso mediante artistas 
reconocidos. Puedes estar invitado a tocar música clásica en una convención y no aparecer tu 
visa, como le pasó a una colega. Si habías sido invitado a integrar un disco colectivo, de pronto 
te comunican que ya no estás, cosa que me pasó. Mira lo de los Grammy latinos y el terror por 
que Cuba participe. Todo eso es censura. En estos momentos hay muchos medios y mucha 
gente cómplice de eso.  
 
Aunque has declarado en diversas oportunidades que te has retirado de los escenarios, 
has seguido presentándote en diversos foros dentro y fuera de Cuba (por ejemplo, en 
Guadalajara a fines del año pasado, en La Habana a mediados de éste, y en Chile hace 
apenas un mes). ¿Piensas seguir así, apareciendo esporádicamente en conciertos 
colectivos?, ¿no tienes contemplado realizar una gira para hacerle promoción al disco?  
 
-Para lo que no consigo animarme es para la reinserción en los circuitos comerciales de la 
música. Desde hace cuatro años he cantado sólo en actividades no lucrativas. No afirmo que 
no vaya a volver. Puede que me embulle más adelante.  
 
A ver si esta lista está completa: eres diputado del Pueblo, productor y promotor 
musical, colaboras en diversos proyectos discográficos a los que te invitan, participas 
en recitales colectivos para diversas causas, compones, grabas, el año pasado 
impulsaste y organizaste un seminario sobre la trova cubana y, además, por si esto fuera 
poco, de nuevo eres padre de familia. ¿Cómo logras conciliar todas estas actividades, 
cómo puedes atender todas las exigencias, presiones, responsabilidades? Más aún, 
¿cómo logras que el tiempo te rinda, que el tiempo te alcance para todo esto?  



 
-Comprimiéndome por unos lados y estirándome por otros, diciendo que no para poder decir 
que sí, como es la vida.  
 
Dicen que "Nadie es profeta en su tierra", y sin embargo, hace unos días, tú y otros 30 
trovadores cubanos recibieron de manos del comandante Fidel Castro el diploma al 
Mérito Artístico. ¿Qué puedes decir al respecto?, ¿qué representa para ti este 
reconocimiento?  
 
-El Instituto Superior de Arte [ISA], al iniciar cada año su curso escolar, suele entregar esos 
diplomas a una especialidad diferente de las artes, según explicó la rectora de esa institución. 
Para el comienzo del curso de 2004, que fue en septiembre, decidieron que 
fuera a la trova. El ministro de Cultura suele ir a esos actos, pero tenía una pequeña afección y 
no podía estar presente. La noche anterior, entre muchas otras cosas que conversaron, le dijo 
a Fidel que al día siguiente se inauguraba el nuevo curso del ISA y que se le iba a hacer un 
pequeño homenaje a los trovadores. Fidel, según contó él mismo, fue en sustitución del 
ministro Abel Prieto y estaba allí por pura casualidad. Esa casualidad fue la causa del feliz 
gesto de entregarnos los diplomas. Parece una estrofa de "Causas y azares".  
 
En los inicios de tu carrera, durante algunos meses condujiste el programa de televisión 
Mientras tanto, que era también el nombre de una de tus primeras composiciones. En 
ella dices, entre otras cosas: "cuando pueda / haré un gran bulto de canciones y me iré, / 
que cuando pueda seré viejo y ya no cantaré, / que cuando pueda mi guitarra no 
acariciaré. / Pero mientras tanto, / pero mientras tanto, / yo tengo que hablar, tengo que 
vivir, / tengo que decir lo que he de pensar. / Mientras tanto, / ay, pero mientras tanto / yo 
tengo que hablar, cantar y gritar / la vida, el amor, la guerra, el dolor. / Y más tarde / 
guardaré la voz". Espero que los ángeles y arcángeles te protejan para que ese día no 
llegue y nos sigas regalando tus conjuros hechos canción.  
 
-Lo de irme va a tener que ser, nos guste o no. Lo de ser viejo y ya no cantar, es posible. Pero 
lo de dejar de acariciar la guitarra lo veo más difícil. 
 
 
LEYENDA DE LOS DOS AMANTES 
 
Para Niurka 
 
Como tiernas babosas de la campiña 
ella y él se enroscaron húmedamente 
y el dejó de ser hombre, como ella niña, 
para ser uno sólo completamente. 
 
Desde todos los puntos que los juntaban 
se saborearon tanto y con tal delicia, 
que las horas de vida que les quedaban 
decidieron pasarlas en la caricia. 
 
A menos de un suspiro del tibio abrazo 
el resto de la historia se debatía 
en átomos, galaxias y otros acasos 
que encontraron certeza justo aquel día. 
 
Y se hicieron leyenda los dos amantes 
enroscados eterna y húmedamente. 
Nada pudo tocarlos detrás de guantes. 
Sólo pueden saberlo los igualmente. 
 
 

 



NUEVO RECONOCIMIENTO PARA EUSEBIO 
 
Nuestro amigo Eusebio Leal, Historiador de la Ciudad, ha sumado en las últimas semanas 
varios nuevos premios y reconocimientos por la intensa obra de reconstrucción física, social y 
cultural que dirige en la Habana Vieja y por sus méritos académicos y profesionales. A 
continuación el boletín Memoria reseña uno de estos recientes galardones, 
 
La Universidad de Atenas Nacional y Kapodistriana, a través de su Rector, el Profesor 
Georgios D. Babiniotis decidió unánimemente en su sesión del 18 de abril de 2003, conferirle el 
título de Doctor Honoris Causa al Profesor Eusebio Leal Spengler, por su actividad de científico 
distinguido en su campo. 
La propuesta había sido presentada por la Facultad de Lenguas Italiana y Española y 
Literatura, como una forma de destacar el significado e impacto del trabajo del Doctor Eusebio 
Leal dentro de la comunidad de científicos, y ahora se premia a “quien con su destacada labor 
ha investido la Historia con palabras de admiración y crédito” con el título honorífico más alto 
entregado por esta institución.  
Otras instituciones del mundo han honrado al Historiador de la Ciudad de La Habana, 
otorgándole categorías y nombramientos como reconocimiento a sus aportes en la labor 
cultural del país. Entre ellos se encuentran: 
• Académico de Número de la Academia cubana de la Lengua correspondiente de la Real 
Española. 
• Miembro correspondiente de la Real Academia Española de Historia  
• Miembro correspondiente de la Real Academia española de Bellas Artes de San Fernando 
• Miembro correspondiente de la Academia venezolana de la Historia 
• Miembro del Consejo Rector del Instituto valenciano de Conservación y Restauración de 
Bienes culturales 
• Profesor Honoris Causa de la Universidad de Ferrara, en Italia 
• Profesor Emérito de la Universidad de San marcos, Lima Perú 
• Profesor Emérito de la Universidad Primada de Santo Domingo 
• Profesor del más alto honor de la Universidad Soka Gakai, Toldo, Japón 
• Profesor invitado de la Universidad de San Andrés, La Paz, Bolivia 
• Profesor visitante sobre la materia “Historia Comparada de Hispanoamérica” del Instituto de 
Diplomacia y Ciencia Internacionales de la Universidad de Guayaquil, Ecuador 
 
 
CANTAR, CANTAR, CANTAR Y DESPUÉS…VOLVER A CANTAR 
Por: María Fernanda Ferrer 
Fotos: Alain Gutiérrez 
 
No tan sólo es el título que escogió el joven trovador santiaguero Eduardo Sosa para su 
concierto realizado la noche del sábado 15 de noviembre en el teatro del Museo de Bellas 
Artes.  
Sosa conocido por el público cubano como uno de los ex integrantes del Dúo Postrova 
consolidó con este concierto el inicio de su carrera como solista, la cual, pudiéramos decir, 
tiene ya un breve antecedente con su participación en un trabajo discográfico realizado 
recientemente por la Empresa de Grabaciones y Ediciones Musicales, EGREM, y que se tituló 
La estrella de Cuba. 
Ese proyecto constituye un homenaje de los jóvenes poetas y trovadores al Bicentenario de 
José María Heredia (1803-2003), considerado el primer Poeta Nacional de Cuba. En ese 
casete aparecen cuatro números Sosa: “Dormida sobre el piano”, “Claudia vendrá”, “No saques 
cuentas” y “Contramaestre”.   
También participó en el disco “Acabo de soñar” producido por Emilio Vega y realizado por la 
EGREM, la Asociación Hermanos Saíz y el Instituto Cubano de la Música en el que musicalizó 
varios versos sencillos de José Martí  
Hace poco coincidimos con el trovador en el Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau 
institución que conjuntamente con el Museo de Bellas Artes y la Unión de Jóvenes Comunistas 
auspició el concierto y quisimos conocer, de primera mano, ¿Por qué No tan sólo? 
 
“No tan sólo porque después de cinco años con Postrova, un proyecto muy interesante y al 
cual le debo mucho en mi vida profesional y un tiempito de experimentación para sentirme 



cómodo, comienzo una etapa en solitario. Además porque voy a tener músicos invitados en el 
concierto y… No tan sólo por la gente que va a acudir y porque tengo muchos amigos, como tú, 
que sé me van a ayudar”. 
 
¿Cómo será el diseño del concierto? 
“La dirección musical estará a cargo de un amigo del alma, de hace ya unos cuantos años, 
Emilio Vega, también estará Juan Pablo Domínguez (bajista del grupo Habana Ensamble), 
Jorge Emilio Pérez (de Habana Flamenca), Raúl Verdecia, el Dúo Karma y aún por confirmar el 
maestro del saxofón Cesar López.  
Con todos ellos he preparado unos cuantos temas para mostrar el trabajo que quiero proponer 
y aunque haga tres o cuatro de las primeras canciones realizadas con Postrova la mayoría de 
los temas son nuevos; una línea de trabajo distinta a la de Postrova, aunque uno no se puede 
separar de lo que estéticamente tiene planteado en su interior.  
La idea es cantarle a la gente un grupo de canciones que he venido componiendo desde hace 
un año aproximadamente y ver cómo funciona con el público y los amigos. A partir de ahí 
elaborar una estrategia de trabajo para intentar insertarme en los medios de comunicación y 
ver si puedo grabar un disco”. 
 
¿Qué instrumentos te acompañarán?  
“Bajo, guitarra, piano y percusión. Quiero que el concierto suene lo más acústico posible y 
mover el espectáculo sonoro que representa un concierto. No pretendo hacer un uso excesivo 
de luces, de montaje… eso no va conmigo.  
Aspiro a que sonoramente exista una variedad de géneros por lo que necesito reforzar mi 
guitarra con otros instrumentos: quiero hacer chachachá, son tradicional, baladas, zamba, un 
poco de pastilla… y eso, sólo la guitarra no lo define del todo.  
Supongo que si fuera un mejor ejecutante de la guitarra tal vez lo lograría, pero  soy 
sencillamente un tipo que agarra el instrumento y se acompaña. No tengo formación 
académica ni tampoco musical y lo que quiero es apoyarme en varios músicos-amigos para 
arropar esas canciones y dar una mejor muestra de variedad, de géneros y de facetas de 
interpretación”. 
 
Eres un músico que no sólo gusta cantar, sino también componer… 
“Muchas gentes se asombran y me dicen: ¡pero tú compones!, pues sí, compongo desde los 14 
años. El noventa por ciento del repertorio que hacíamos en Postrova es de mi autoría e incluso 
hay amigos que interpretan canciones mías. Lo que sucede, creo, es que brillo más a la hora 
de cantar y se me asocia con un tipo que canta bien y que se entrega mucho”.  
 
¿Postrova? 
“Imagínate una guajirito de 27 años que vive en Mayarí Arriba, en el Segundo Frente, en el 
oriente cubano y que de buenas a primeras se pone a trabajar con Ernesto Rodríguez y a 
preparar un repertorio que en principio era sólo para divertirnos y no había ninguna pretensión 
intelectual ni discográfica y de repente con aquellas cosas, con las que me divertía mucho, me 
veo insertado en la programación de la televisión nacional, con una propuesta discográfica 
nada más y nada menos que con la disquera Caribe Productions en coproducción con el Grupo 
Internacional EMI, me otorgan el Premio Abril, nos incluyen en el diccionario Enciclopédico de 
la Música Cubana, salimos en una película “La profecías de Amanda”, del destacado realizador 
cubano Pastor Vega y empezamos a viajar por Venezuela, Islas Canarias y otros lugares de  
España… ¿Qué puede significar para ese guajiro en cinco años lograr todas esas cosas?; 
además sin una formación académica, solamente contando con el talento natural que me dio la 
vida, Dios o lo que lo dé. Para mí fue tremendo; es una de las etapas de mi vida en la que más 
feliz he sido y en la que me he sentido realizado.  
Soy graduado de la especialidad de Educación Musical en el Pedagógico y estuve trabajando 
poco más de un año y medio en educación, pero eso no era lo que yo quería.  
De repente con lo que realmente me gusta hacer, que es cantar y estar en el mundo de la 
música me veo premiado… Maravilloso, no hay otro término”. 
 
¿Por qué no son muchos los dúos que existen hoy?         
“No tengo una respuesta categórica. Aquí en Cuba han existido muy buenos dúos que han 
estado en la popularidad desde María Teresa Vera con Hierrezuelo …Pasando el tiempo 
aparecieron Gema y Pavel, el Dúo Cachivache, el Dúo Karma… pero me parece que es un 



problema de entendimiento.  
La mayoría de la gente que se dedica a hacer trova tiene sus canciones, su modo de ver las 
cosas, su forma de expresarlas y no es fácil encontrarse con otra persona con otro punto de 
vista, con otro criterio y unirse a trabajar; eso es complicado y no se da todos los días. 
Es mucho más fácil andar con la guitarra para arriba y para abajo cantando canciones sin tener 
en cuenta si al otro le gusta o no.  
Postrova tuvo otra historia. Ernesto y yo nos conocemos desde los 15 años, íbamos a los 
Festivales de Pioneros y luego a los que convocaba la Federación Estudiantil Universitaria 
(FEU) y un día me dice: vamos a hacer un dúo. Él estaba trabajando con William Vivanco otro 
santiaguero que está dando mucho de qué hablar en la joven música cubana  y éste tenía que 
salir de viaje y Ernesto me propone trabajar y comenzamos, pero sólo para divertirnos y pasar 
un rato. Aquello explotó en unas Romerías de mayo y no hubo forma de dar vuelta atrás.  
Fíjate si es difícil trabajar en conjunto que Ernesto decide, después de cinco años, por 
situaciones familiares, ir a vivir a Venezuela porque allí está casado y tiene una niña y, 
sencillamente, no puedo decirle que no lo haga, es su vida. Ahí se rompe la magia del dúo.  
Supongo que mucha gente se ponga a pensar y se diga: sé lo que quiero y tengo que 
encontrar a alguien que quiera, exactamente, lo mismo que yo. Eso es muy difícil, tal vez por 
eso se hacen escasos los dúos en una tierra que es pródiga en músicos.  
Para las orquestas y grupos más grandes es más fácil porque puedes poner a uno o quitar a 
otro y eso no te rompe la esencia del trabajo, pero un dúo sí porque si se te va un integrante es 
muy difícil buscar a otra persona. A mí me lo han sugerido, pero no me interesa una segunda 
parte con otra persona.  
Si mantengo la historia de Postrova lo voy a hacer respetando la estética del dúo. Postrova 
partió de dos criterios, incluso, muy distintos como eran los de Ernesto y los míos y en esa 
diferencia se buscaba el justo medio, el equilibrio y logramos el trabajo que durante cinco años 
defendimos”   
 
¿Cuáles son las influencias que reconoces?. 
“A mí la trova tradicional me tiene muy marcado, incluso, si tuviera la posibilidad de hacer un 
trabajo musical me gustaría asumir la segunda voz.  
También me gusta el jazz, sobre todo el estilo de los años 40, 50… también el blues y como 
trovador al fin me siento muy marcado por Silvio Rodríguez, Pablo Milanés, Santiago Feliú y 
otros que han antecedido a la etapa en que comencé a despuntar.  
Me siento trovador por encima de todas las cosas. Puede que mañana esté acompañado por 
una sinfónica o por tres, pero toda mi obra estará basada en mi guitarra, en lo que pienso y en 
la forma de decir de un trovador.  
No todos tenemos que proponer lo mismo, eso sería absurdo. Creo que cada cual desde su 
punto de vista busca la forma de expresar sus sentimientos. Creo que el ser trovador es un 
modo de vida, como lo es para el rockero o para el rapero”.   
 
¿Cuáles son los trovadores jóvenes que más te dicen?       
“William Vivanco tiene un trabajo increíble y no lo digo porque es santiaguero y pueda parecer 
un compinchero, pero ha desarrollado una labor tremenda. 
Me gusta mucho un trovador cienfueguero que se llama Ariel Barreiros que tiene una pluma 
maravillosa y que hace unas canciones preciosas. Ojalá que pronto el Centro Pablo pueda 
tenerlo por acá para que los amigos vengan y lo conozcan; sé que cuando tenga más contacto 
con la capital y los medios va a atraer a las gentes.  
Hay otros que son muy buenos lo que sucede es que no estoy muy al tanto porque soy como 
una esponja y si me pongo a escuchar detenidamente siento que me van a influenciar”.    
 
¿Sueños? 
“¡Coño, que alguien me pidiera que hiciera un disco! Eso sería genial” 
 

 
¿Y tienes suficientes temas?  
“Más de la cuenta. Creo que me daría trabajo la selección. Ahora mismo, listas para grabar, 
tengo aproximadamente 43 canciones y habría que escoger 12, 13 o 14 y sería complicado 
porque cada canción es como un hijo que te nace.  
Ese es mi sueño: tratar de grabar un disco, tratar que la gente me empiece a identificarme 



como Eduardo Sosa y no como ‘Eduardo Sosa el de Postrova’ aunque sé que eso va a ser 
difícil, lograr insertarme en la programación de los medios de comunicación y cantar, cantar, 
cantar y después volver a cantar” 
 
En el año 2000 Postrova se presentó en el Centro Pablo en un concierto A guitarra limpia 
ahora, nuevamente, la institución es una de las que auspicia tu próximo concierto 
¿Significado? 
 
“El Centro Pablo es el padrino. Existan otras instituciones que apoyan a los trovadores, 
personalidades, pero lo que hace el Centro Pablo, incluso, de exigirte para que trabajes, para 
que te presentes, ponerte las facilidades de la producción de un concierto, eso no lo está 
haciendo nadie o al menos lo desconozco. Y lo más importante no es lo que hace sino la 
manera en que lo hace, la forma en que te tratan, lo respetuosos que son con los trovadores, lo 
cariñosos que son, es decir es un tratamiento paternal que te dan y a la vez todo está hecho 
con un alto profesionalismo; hay gentes muy capaces y preparadas para hacer lo que hacen.  
Donde uno esté aunque el Centro Pablo no haya tenido que ver tiene que pararse y decir: mis 
agradecimientos al Centro Pablo porque en algún momento me ayudó” 
 
 
¿ES DE LA LOMA Y CANTA EN EL LLANO? 
Por: Estrella Diaz 
 
Los habaneros tenemos la creencia errada y machacada por años de que “La Habana es la 
capital y lo demás…paisaje”.  Tal vez por eso es que los que nacimos en esta preciosa y ahora 
en buena parte remozada Villa de San Cristóbal de La Habana, somos algo ligeros a la hora de 
juzgar a “los de provincia”.  
A veces nos olvidamos que, por ejemplo, “La guantanamera” emblemática y mundialmente 
conocida canción de nuestro Joseíto Fernández (popularizada por el músico norteamericano 
Peter Seger) está inspirada, justamente, en una guajira (campesina) de esa zona oriental del 
territorio cubano; también son muchos los temas que han transcendido como páginas 
imprescindibles de la música nacional gracias al probado talento del Trío Matamoros, cuyos 
integrantes tuvieron como cuna a Santiago de Cuba.   
Ejemplos habría muchos; por eso es que me aventuro a afirmar que lo acontecido el pasado 
sábado 15 en el teatro del Museo Nacional de Bellas Artes con el concierto No tan solo del 
joven trovador santiaguero Eduardo Sosa, constituyó una suerte de resumen y no una mera 
casualidad.  
Coincido con Fernando J. León Jacomino quien escribió las palabras del programa que circuló 
en el concierto al decir: “Hace algo más de veinte años, Eduardo Sosa (entonces Eduardito), 
recorría los finísimos senderos de El Jobo y Tumba Siete, aledaños a Mayarí Arriba, con una 
brizna de yerba entre los dientes y un silbido de guajirito humilde que difícilmente hubiera 
soñado encontrar tantos admiradores y amigos en este su primer concierto en solitario”. 
Y, efectivamente, fuimos muchos los admiradores y amigos que convocados por el trovador 
acudimos a Bellas Artes a pesar del difícil acceso al lugar  (ubicado en una zona de La Habana 
en que por estos días se desarrollan los Carnavales). Y ese público fue “sin edad” en el sentido 
de que acudieron personas de distintas generaciones y eso, creo, es muy significativo porque 
demuestra que Sosa tiene para todos; cuestión muy importante porque luego de cinco años de 
trabajo con el Dúo Postrova el trovador se lanza a trabajar en solitario.  
Algo que, también, considero nos mueve a la reflexión es la forma a mi entender maravillosa en 
que el músico se comunica con el espectador a quien, literalmente, se lo echa en el bolsillo.  
He tenido la oportunidad y la suerte de acercarme a Sosa y sé que es “un tipo” ligero, simpático 
y bonachón, pero una cosa es el trato personal y otra el estar sobre un escenario con la presión 
y la responsabilidad de sentirse el eje.  
Pues Sosa, fue el Sosa de siempre: ingenioso, ocurrente y delicado; baste señalar, como 
detalle, que cada uno de los temas interpretados fue dedicado a alguien: A María Santucho 
(coordinadora del Centro Pablo de la Torriente Brau), a Mary Hue Fong (eficiente productora 
del espacio A guitarra limpia), a Gustavo Rodríguez, Garrincha, (caricaturista que en cada 
invitación plasmó su arte), a Betsy Acosta y al maestro Cesar López (de Habana Ensamble que 
aunque no estuvo en el concierto por razones personales “siempre ha sido un apoyo”), a su 
compañera, a sus suegros… y hasta a la que suscribe a quien regaló su versión de “Mariposa”, 
conocido tema del folklore venezolano.    



No tan sólo fue un espectáculo pensado hasta el detalle e inteligentemente balanceado (duró 
aproximadamente una hora y veinte minutos que se fueron con una rapidez vertiginosa) y que 
comenzó con “Tu verás”. 
Con este tema rompió el concierto (a las ocho y treinta en punto de la noche) con la explosión 
de Sosa y sus invitados que fueron elegidos de entre los mejores: Emilio Vega (piano), Juan 
Pablo Domínguez (bajista del grupo Habana Ensamble), Jorge Emilio Pérez (percusionista de 
Habana Flamenca), Raúl Verdecia (guitarrista de la orquesta que liderea Isacc Delgado) y el 
Dúo Karma (quien lo acompañó en los coros) 
Se  cantaron 15 temas, la mayoría estrenos y de la autoría de Sosa, y en los que transitó por 
distintos géneros como la llamada “pastilla”, la balada blues, el jazz y el son tradicional.  
“Contramaestre”, “Dormida sobe el piano”, “Se están amando”, “Era miel” (un solo de guitarra 
que constituyó su personal homenaje a la trova santiaguera), “Mas que hoy” (compuesta hace 
unos seis meses y que dedicó a aquellas parejas que se mantenían unidas  por más de veinte 
años), “Mariposa” y “Claudia vendrá” ésta última de las más conocidas y gustadas y que dedicó 
a “su hija que aún no tiene, pero que llegará”; texto hondo, fino y dulce. 
Destaque especial merece “Un vestido y un amor”, tema popularizado por el cantante y 
compositor argentino Fito Páez y por el también conocido músico español Joaquín Sabina. 
Sosa no se quedó atrás y creo que lejos de ser un atrevimiento versionar esa canción (muy 
difundida en Cuba y otras latitudes) devino muestra evidente de que el joven santiaguero está 
marcado por eso que llaman “entrega”; Sosa se nos entregó… y con creces.  
Le siguieron “Santiaguera” (en la que rindió culto a Ignacio Villa, Bola de Nieve, al incluir en 
idioma francés un fragmento de la mundialmente conocida canción “La vida en rosa”), “Yo te 
encontré”, “Lejos de mis fantasmas” (caracterizada por un impecable fraseo), “No saques 
cuentas” (ovacionada por el acoplamiento entre la guitarra de Sosa y la de Verdecia, un 
verdadero maestro del instrumento), y  “María”.  
Como si fuera poco concluyó con la musicalización de los versos sencillos de José Martí, esos 
que dicen: verso o nos condenan juntos o nos salvamos los dos… y este cierre, por todo lo alto 
no sólo por la lírica de los versos del apóstol sino, también y además, por lo que le aportan la 
calidad vocal del trovador me hizo pensar en la ocasional ligereza de los habaneros; si bien es 
cierto que en la urbe existen mayores y mejores condiciones para la difusión, eso no quiere 
decir que en Santiago o en cualquier otro punto geográficamente apartado del territorio cubano 
emerjan “los de provincia”. Y ¡cuidado! que Eduardo Sosa, ya en solitario, puede perfectamente 
insertarse,  competir y brillar como uno de los mejores trovadores cubanos de estos tiempos. 
 
 
LA FOTOGRAFÍA DIGITAL ES EL FUTURO 
Por: Estrella Díaz 
 
En diciembre venidero el espacio A guitarra limpia que auspicia el Centro Cultural Pablo de la 
Torriente Brau cumple cinco años de existencia y entre las muchos acontecimientos que se 
sucederán para festejar esa fecha, está la apertura de una muestra personal del fotógrafo Alain 
Gutiérrez, profesor de esa especialidad en la Facultad de Comunicación de la Universidad de 
La Habana. 
La exposición estará abierta al público aproximadamente un mes en la galería trasera del patio 
de Muralla 63, lugar devenido escenario natural y por excelencia el último sábado de cada mes 
en el que concurren todas las generaciones y tendencias de la trova, género que privilegia la 
llamada “canción de pensamiento” en la Isla.   
Sobre éste y otros temas conversamos con el joven creador a quien en los últimos cuatro años 
lo hemos visto a golpe de obturador ir conformando la memoria de esos encuentros de poesía 
y canción. 
“Considero que la mayor parte de mi trabajo creativo-profesional lo he realizado en el Centro 
Pablo y ello me ha dado la oportunidad de madurar y desarrollarme como fotógrafo. Me gusta 
decir que el Centro es como mi papá”.  
 
¿Cuántas fotos conforman la muestra? 
“Aún no lo hemos determinado con exactitud y estamos enfrascados en la selección, pero 
estimo que sobrepasarán la treintena”. 
 
¿Con qué criterio se hará la selección?    
“Trabajo el género fotoreportaje porque intento contar historias con imágenes.  Estoy pensando 



hacer un recuento de los A guitarra limpia y trataré de combinar entre retratos y detalles de 
cosas interesantes que han pasado en el Centro Pablo. Seleccionaremos las imágenes que 
más llamen la atención por lo simpáticas o por lo curiosas que puedan resultar”. 
 
¿La exposición será con obras en blanco y negro o a color?   
“Espero que sean impresas a color porque la fotografía que realizo es digital y trabajo con esa 
técnica”. 
 
¿Cuál es el atractivo que le encuentras a la fotografía digital?  
“Hay quienes le tienen miedo a lo digital porque se aferran a lo tradicional. La mayor ventaja 
que posee la digitalización es la inmediatez; uno hace una foto e inmediatamente aprecia cómo 
quedó, es decir, puedes escoger si se queda o si se va. Además es mucho más dinámico el 
proceso a la hora de trabajarla o de distribuirla como información.  
Existen personas a las que no les gusta porque actualmente la fotografía digital en nuestro país 
no tiene la calidad requerida para ser impresa y tampoco contamos con lugares de impresión 
que den una excelencia, pero la fotografía digital es el futuro. De hecho cada día se va 
desarrollando más y más. En estos momentos las mejores agencias de periodismo en el 
mundo trabajan con la fotografía digital y el cinepor ejemplo también encamina sus pasos hacia 
ese terreno”. 
 
…Pero sé que el cuarto oscuro tiene su magia    
“Hay cosas que prefiero hacerlas con película tradicional de 35 milímetros en blanco y negro y 
otras en digital. El periodismo, por ejemplo, me gusta trabajarlo digitalmente por la inmediatez y 
la facilidad que ofrece. Además puedo hacer mucha mayor cantidad de fotos en un evento; con 
la fotografía ordinaria hago menos instantáneas por lo costoso que resulta el revelado y las 
películas. En eso radica, al menos para mí, la diferenciación. Lo más artístico lo hago en 35, 
pero si tuviera una cámara con mayores y mejores posibilidades, tal vez, sería distinto” 
 
¿Nunca has estado tentado en incursionar en el arte digital? 
“Me da mucho miedo. Considero que mi mundo es la fotografía, pero a la hora de manipularla 
me da gran temor hacerlo mal. Quizás sea una tontería, pero funciona de ese modo”  
 
Cuando haces esa diferencia entre la fotografía en función del periodismo, de la 
información, y la otra vertiente más creativa, ¿apuestas en lo artístico por los medios 
tradicionales?  
“Sí, definitivamente, aunque no quita que cuando hago periodismo trato de buscarle la veta 
artística a la imagen” 
 
Según tu criterio ¿es la fotografía reflejo de la realidad?  
“No, porque es reflejo de la mente del que la hace. Cuando tomo una fotografía estoy mirando 
la realidad desde mi punto de vista y no es un reflejo de la realidad sino pasada por mi mente. 
El fotógrafo está constantemente construyendo una realidad” 
 
¿En algún sentido obligando a la gente a ver tu verdad? 
“Las personas cuando observan una foto están viendo la realidad del fotógrafo, no la realidad 
como tal porque pueden haber puntos de vista diferentes. En el periodismo pasa igual, no es lo 
mismo ver una foto tirada por una agencia europea que por una latinoamericana; la mirada es 
otra” 
 
La fotografía cubana tiene una intensa historia desde los tiempos de Joaquín Blez, luego 
con la Revolución del 59… Como profesor ¿de qué manera ves el movimiento de 
fotografía joven en Cuba? 
“Eso depende. Mi mundo es el fotoperiodismo y en ese campo es en el que puedo emitir un 
juicio. Creo que el fotoperiodismo cubano a pesar de la excelencia de muchos fotógrafos está 
en crisis. La calidad de la foto desluce mucho la capacidad creativa de nuestros fotógrafos de 
prensa” 
 
¿A qué se debe? 
“Pienso que la principal causa es la ausencia de editores de imágenes dentro de la prensa 
cubana. Los fotógrafos pueden dar sus mejores imágenes y no ser publicadas porque quien 



decide publicar o no una foto es otra persona. Eso es frustrante y trae como consecuencia que 
muchos de nuestros fotógrafos se sientan mal”. 
 
¿Cuál crees tú que sean las mejores fotos para incluir dentro de un fotorreportaje? 
“Las que atrapen, en el sentido de que cuando uno las vea quede impactado, o sea, apreciar lo 
ordinario de modo diferente. Seguramente  fotos tomadas en una escuela existan miles, pero 
una buena foto de una escuela es aquella en la que veas a un niño de un modo distinto. Eso es 
lo que hay que lograr.  
Existen fotógrafos que no publican una determinada foto y luego la ponen en una exposición y 
uno dice: esta fotografía es excelente. La mejor cualidad de una foto es que concentre la mayor 
cantidad de información en una imagen, pero de un modo atractivo para todo el mundo. 
Una buena foto puede ser una noticia y, desgraciadamente, en nuestra prensa a veces se 
sacrifica la imagen en función del texto”. 
 
En enero en la galería de la Casa de la Poesía en La Habana Vieja expondrás una 
muestra que se llama Historias de gigantes… 
“Se trata de un acercamiento a un día de trabajo del Grupo Gigantería que diariamente  se 
presenta en la Plaza de Armas ubicada en la Habana colonial.  
Gigantería es un grupo de jóvenes que hace teatro y a quien conocía de vista y luego me 
involucré. Estuve trabajando con ellos cuatro días y en algún sentido formé parte de la 
compañía.  
Me inserté en el espectáculo, interactué con ellos, estuve metido dentro de la obra y considero 
que logré buenas fotos. Los que vayan a ver la exposición podrán juzgarla, pero a mí me 
gustaron porque fueron fotos que sentí.  
El fotógrafo brasileño Sebastián Salgado ha hablado del ’fenómeno fotográfico’ que es una 
especie de teoría que afirma que cuando se van a hacer fotografías históricas o periodísticas 
uno debe involucrarse con lo que va a contar, o sea, formar parte. 
Coincido con él y algo de eso viví cuando participé en los ensayos, compartí el pequeño lugar 
donde guardan sus cosas, luego salir a la escena, hacer el pasacalles… Sentí que pertenecía 
al Grupo Gigantería. Eso hizo que ellos no se sintieran agredidos por una cámara, que casi 
siempre impresiona. Este tipo de relación hace que comiencen a regalarte las fotos”.  
 
Ser juez y parte es un peligro porque si te involucras demasiado, quizás, no puedas 
tomar distancia para mirar con tus propios ojos  
“No creo porque, por ejemplo, en la fotografía épica cubana la que se hizo al principio de la 
revolución se era juez y parte, sin embargo se lograron excelentes imágenes. A los precursores 
de la fotografía cubana de la revolución, esa manera que crear le dio muy buenos resultados”. 
 
 
NUMA MORAES: EL CANTO CUBANO VA A SEGUIR ADELANTE 
Por María Fernanda Ferrer 
 
Sábado 8 de noviembre, noche cerrada, lluvia copiosa, Sala Majadahonda y un pequeño (y a la 
vez representativo) grupo de trovadores fueron los conjurados para un tiempo de reflexión y 
reconocimiento mutuo con el trovador uruguayo Héctor Numa Moraes. 
 
Concluía en el patio del Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau en Muralla 63 el concierto 
del trovador Lázaro García uno de los fundadores de la nueva trova cubana, Numa Moraes se 
notaba seducido por la fresca lírica del trovador cienfueguero y sólo faltaba subir las escaleras 
para que en la Majadahonda se sucediera una suerte “tope” entre trovadores. 
 
El poeta Víctor Casaus agradeció, en nombre del Centro Pablo, la presencia de Numa quien 
horas antes había ofrecido un concierto único en el teatro Auditórium Amadeo Roldán y a la 
vez presentó a los trovadores. Justo ahí, comenzó el intercambio caracterizado por la 
franqueza y la coincidencia. 
 
El trovador que nos visita quiso saber el por qué del término “novísima trova”, denominación 
que en “lo personal no comprendía”. Silvio Alejandro Rodríguez, joven trovador habanero que 
recientemente ofreció su concierto Multitudes en la silla en el espacio A guitarra limpia, aseveró 
que “somos la misma trova de Sindo Garay, de Manuel Corona, del Trío Matamoros, pero con 



caras jóvenes”. Afirmación apoyada por el periodista y escritor German Piniella al decir que 
“cantarle al amor y a la patria desde la guitarra: eso es la trova”. 
 
Por su parte Numa habló de las raíces de la música en su país, del fuerte acento folklórico que 
posee, de sonoridades que son “como un río que fluye melancólico”, de las diferencias en cada 
región, de géneros como el chamamé, la chamarita o la milonga. Calificó a Daniel Viglietti como 
“un trovador con una altísima cultura musical y un gran concertista de la guitarra que logró 
mezclar la canción del siglo XVI con timbres contemporáneos”. A Alfredo Zitarrosa como un 
“cantor citadino que tiene entre sus muchos méritos fundir el decir del gaucho, del hombre de 
campo, con la lírica de la ciudad. “A pesar de su marcado estilo gardeliano incursionó en el jazz 
y ¡lo logró!”.  
 
El invitado del Sur disertó también en torno a “la murga”, género nacido en Uruguay y que a 
pesar de que su origen parte de las fiestas populares conocidas como “carnavales” sus textos 
están impregnados de una profunda lírica y con una proyección de crítica social.     
 
Otros temas fueron tratados con palabras hasta que la guitarra reclamó opinar. Heidi Igualada, 
trovadora, desenfundó su instrumento y cantó un precioso texto recientemente estrenado y 
desconocido para muchos que dedicó a La Habana. Luego la guitarra fue pasando a las manos 
de otros trovadores: Ariel Díaz, Rita del Prado, Jorge García, Silvio Alejandro… hasta que llegó 
a las de Numa.  Dos fueron los temas interpretados, seguidos con gran atención por los que 
tuvimos la suerte de estar presentes. 
 
Al final del encuentro y “atrincherados” en uno de los preciosos y aún húmedos balcones 
coloniales de la Sala Majadahonda quisimos conocer las opiniones del trovador uruguayo.  
 
“Noto que se sigue manteniendo una gran calidad en los textos y me ha impresionado mucho la 
manera como se toca la guitarra en Cuba. Si bien no es la guitarra del Sur, muy influida por la 
soledad de la pampa, que obliga al cantor a conversar con el instrumento, aquí la guitarra es 
muy limpia, es más armónica y muy cubana.  
 
Eso para nosotros es extraño porque no usamos tanto la armonía sino el contrapunto; se siente 
esa conversación en la que el cantor está cantando y la guitarra está conversando. Eso es 
típico del Río de la Plata, sobre todo del Uruguay, de la zona de Buenos Aires y del sur 
brasileño. 
 
Encontré muchachos muy creativos. Realmente me encantó y estoy seguro que el canto 
cubano va a seguir adelante”. 
 
Acaba de efectuarse concierto Carta de provincia de Lázaro García ¿Valoración de 
músico a músico? 
 
“Me encantó. Nunca lo había escuchado aunque sí lo había oído nombrar. Conocía el tema 
“Carta a mi madre”, pero interpretado por Sara González. Esa canción siempre me fascinó y 
me ha emocionado cuando supe que él era el autor. Me gustó su  timbre de voz y su forma de 
expresar. Pienso que es un cantor que puede gustar en cualquier lugar. Me hubiera pasado 
toda la noche escuchándolo. Espero conseguir material grabado para difundirlo en la radio 
porque en Uruguay no se conoce Lázaro; su música no ha llegado y a nosotros se nos hace 
muy difícil conseguir material. Antes en la Argentina se editaban algunas cosas de Silvio  
Rodríguez, Pablo Milanés, Santiago Feliú, Noel Nicola… Me llevo una gran sorpresa con este 
cantor del que voy a hablar muchísimo. Me hizo recordar a Vinicius de Moraes por la forma de 
presentarse, por la forma de charlar con el público, por la alegría y a la vez por la emotividad 
que le pone a su canto”. 
 
¿Veinte años de no venir a Cuba? 
“Allá por el 74 viví aquí un año y quedó mi hijo Tato, que creció en La Habana. Siempre he 
querido mucho a Cuba y valoro altamente la gran solidaridad con el pueblo uruguayo. Fue un 
reencuentro con Cuba; conocí al trovador Jorge García, que es un artista realmente bueno. Ha 
sido una dicha volver a estar con  Miriam Ramos, con Noel, con Vicente, con Silvio Rodríguez y 
Sara González; todos amigos de otra época. Además traía una necesidad y un mensaje para 



los jóvenes uruguayos que están estudiando aquí: vine a cantarle canciones de la patria y eso 
es muy emocionante”.  
 
¿Planes? 
“Muchos. Cuando regrese tengo que terminar un disco en apenas cinco días. Allá es verano y 
comienzan los festivales. Tengo que ir a un festival en Argentina…trabajo, trabajo. Estoy ya 
planificando regresar el año que viene y presentarme en otros escenarios del interior del país; 
creo que hay que romper los bloqueos aunque el cultural entre los pueblos no existe. Debemos 
acercar a Cuba a Latinoamérica y en especial a Uruguay. Quiero que otros artistas vivan esta 
experiencia”.   
 
 
C O N V O C A T O R I A S 
 
PRÓXIMA CONVOCATORIA DEL VI SALÓN Y COLOQUIO INTERNACIONAL DE ARTE 
DIGITAL 

 
En los primero días del mes de diciembre será presentada la Convocatoria al IV Salón y 
Coloquio Internacional de Arte Digital. El evento, que será inaugurado el 21 de junio del 2004, 
se propone continuar mostrando el trabajo que se realiza actualmente en este campo y 
propiciar el intercambio y la reflexión entre los creadores y especialistas relacionados con estas 
nuevas formas de expresión.  
 
El evento comprende dos áreas: el Salón Nacional que tiene carácter competitivo y la Muestra 
Internacional On line, donde exhibirán sus obras artistas de otros países, y que no tiene 
carácter competitivo. 
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